
CINTEOTL

Revista de Investigación en Ciencias Sociales y Humanidades

Mayo-Agosto

 2009. No. 8. 

ISSN-1870-7289

Derechos Reservados UAEH/ICSHU

[image: image1.jpg]



Alcanzar el cielo

Una historia del Baal Shem Tov

Isaac ‘Bashevis’ Singer

Traducción, introducción y notas
Dr. Luis Mauricio Figueroa, 5764, 2004.

Original: Reaches of Heaven. A story of the Baal Shem Tov

                Farrar, Straus, Giraux.  New York.   1980.

Introducción

I
 El judaísmo es una forma de vida. Como tal, forma parte de la cultura. Sin embargo, sólo en el Estado de Israel y a partir de 1948 esta cultura ha sido la predominante. En todos los demás casos, aún en la España medieval sureña tricultural, en la que convivieron judíos, musulmanes y cristianos, ha sido una cultura minoritaria. Es por ello que llama tanto la atención su longevidad. En efecto, de todos los pueblos de la antigüedad: egipcios, fenicios, griegos, romanos, etc., sólo el pueblo judío ha sido capaz de subsistir conservando lo fundamental de sus tradiciones y prácticas. Entre un griego de hoy y uno del siglo V a.E.c., hay muy poco en común; en cambio, el judaísmo del patriarca Moisés y el de nuestros días, dígase lo que se quiera, son esencialmente idénticos.

 En tanto cultura minoritaria, obviamente, ha estado fuertemente influida por las culturas predominantes en las que se ha desarrollado. Pero hoy día, un judío observante de Suecia, uno del Japón y uno de México saben qué fecha es en el calendario judío, cuáles son los alimentos prohibidos, qué tipo de ropa debe usarse, etc.

 ¿Cómo explicar esta resistencia ante las presiones externas y esta permanencia a lo largo de los siglos? La respuesta es clara: el judaísmo es libertad. El judaísmo es no un dogma que se imponga al individuo desde afuera, sino una firme y clara voluntad, una fuerza que nace de interior. Es el libre albedrío lo que hace a un judío lo que es. Es judío porque quiere serlo. Esto explica que ni las guerras de la antigüedad, ni la Inquisición, ni los progroms, ni el holocausto, haya podido exterminar a los judíos. Se es judío porque se es, interiormente, libre de serlo, no porque las circunstancias lo permitan. El judaísmo es convicción. El individuo nace en el seno de una familia judía pero, tarde o temprano, se descubre judío y, libremente, asume que lo es. 

 Se puede ejemplificar esta resistencia y este anhelo de ser judío así. De acuerdo con el judaísmo es judío quien es nacido de un vientre judío; es decir, se cuenta matrilinealmente. Si sólo el padre es judío y no la madre, el niño no es judío. En la Alemania vergonzante del siglo pasado, los hijos de muchos matrimonios interculturales en los que sólo el padre era judío podían salvarse de ir a los campos de concentración simplemente porque no eran judíos. Sin embargo, prefirieron defender su tradición y asumieron el destino del pueblo de sus padres. Murieron los cuerpos,  pervivió el judaísmo. Su acto fue libre y ni los golpes ni las humillaciones los hicieron claudicar. El judaísmo es valentía.

 A lo largo de la historia esa convicción y esa libertad de los judíos los ha llevado a la discrepancia. El judaísmo, como todo elemento de la cultura, está sujeto a interpretaciones y, por lo tanto, pueden surgir diferencias hermenéuticas. Es el tema central de esta novela. En un ambiente ya de suyo hostil hacia lo judío, surge una nueva corriente, que no secta, al interior del judaísmo. A pesar de lo amargo del conflicto, el judaísmo se reconstituye y continúa como siempre lo ha hecho. El judaísmo es persistencia.

II

 En esta narración del premio Nóbel de literatura Isaac Singer, mejor conocido como Bashevis, se reconstruir, desde el terreno estrictamente literario, no histórico o biográfico, la vida del Baal Shem Tov (1700-1760), el fundador de la corriente jasídica, que marca no un cisma, sino un conflicto intelectual que es el reflejo de un profundo conflicto social.

 Besht * fue un judío preocupado, finalmente, por preservar el judaísmo. En un ambiente de un judaísmo intelectualizante y elitista, alejado del pueblo, que más que interpretarlo y estudiarlo lo practica y lo vive, comienzan a aparecer en el horizonte desesperados intentos por fortalecerlo y popularizarlo. Como un efecto de este fenómeno comienzan a aparecer falsos mesías y redentores sociales. Es lógico, la sociedad polaca y la ucraniana tienen una estructura feudal y, por lo tanto, una mentalidad medieval. Asociados con las altas jerarquías de esa estructura política y económica están muchos rabinos e intelectuales judíos que reprueban la interpretación que hace la gente de las tradiciones. Ante esta situación, Besht aparece como una alternativa. Consciente, como seguramente estaba Besht, de su capacidad intelectual, interpreta el judaísmo a partir de conceptos tales como: el estusiasmo (hitlahavut), servicio  (avodá), humildad (shiflut), la unión (debekut), libertad (hitpashtut) y, sobre todo, intención (cavaná). La forma no es el fondo. ¿Qué es más importante: saber decir el rezo exactamente y conocer el significado preciso de cada una de las palabras que lo integran o decirlo con sinceridad y pureza, con la verdadera intención de comunicarse con D-os? 

 Pronto, esta interpretación del judaísmo arraiga. El pueblo siente este judaísmo como suyo, y se apropia de él. El mundo, el universo todo, está en D-os y, por lo tanto, hasta las peores catástrofes no son sino misericordia incomprendida de D-os. Es una visión optimista de la vida que surge en una época de desesperanza. El jasidismo revivifica al judaísmo no sólo por lo que plantea sino, sobre todo, por las reacciones que provoca. Israel ben Eleazar, el Baal Shem Tov, el nativo de Okup rescata el concepto del justo y de que lo importante es la intención que mueve a la plegaria y no el texto de ella. Además, vulgarizó la Cábala acercándola al pueblo, por ello Martín Buber llamó a Besht el último místico judío.%
 Entre las reacciones que produjo el jasidismo está el movimiento de los mitnagdím, representado por Elías de Vilna (1720-1797), que era partidario del intelectualismo más austero del Talmud frente al espiritualismo jasídico.#
 En todo caso, hoy hay todavía jasídicos pero, lo más importante es que, todavía hay judaísmo para rato y eso se debe claro está, a D-os, bendito Él y bendito Su nombre, pero también a judíos de la persistencia como el Baal Shem Tov.

III

 Sin duda esta es una de las mejores narraciones de Isaac Bashevis Singer. Tal vez la que tiene el carácter menos autobiográfico de la historia personal del autor pero la que quizás tenga más carga de biografía intelectual de este gran premio Nóbel.

 Una lectura atenta del texto revela muchas, muchísimas versiones del judaísmo pero, en el fondo, un hilo conductor: el judaísmo de cada uno que es, en el fondo, y esto es lo importante, el judaísmo de todos.

 Para el no judío esta novela es el descubrimiento de un gran literato. También, puede serlo de la literatura escrita en yidish, la lengua de los judíos del centro de Europa. La de Bashevis es una literatura llana, clara, con la lengua de todos, lengua que es suficiente para expresar los pensamientos más profundos y las ideas más complejas y volverlas inteligibles a todos. La elegancia del autor estriba es su naturalidad Su pensamiento es el nuestro, sin importar las fronteras culturales. Su circunstancia tan particular es universal por ser profundamente humana. 

 Isaac Bashevis Singer nació en Polonia en el año de 1904 y es descendiente, por la línea paterna de notables rabinos. Se educó en un judaísmo ortodoxo, mismo que practicó y vivió durante su niñez y la primera parte de su juventud. De hecho, fue a una escuela en Varsovia con la idea de ser rabino. Sin embargo, hacia 1926 comenzó a escribir literatura de ficción y trabajó como redactor de periódicos. Hacia 1935 se fue en los Estados Unidos de Norteamérica cosa que le permitió sobrevivir a la barbarie nazi. Luego de colaborar como redactor en diversos periódicos editados en lengua yidish abandonó el uso literario del hebreo y continuó escribiendo novelas y narraciones en su lengua natal. En 1978  fue galardonado con el premio Nóbel de literatura. Al recibir este premio dijo que un narrador debe ser no un predicador social o político sino un mero entretenedor y, líneas abajo, en ese discurso del 8 de diciembre expresó:  “el alto honor que me confiere la Academia sueca es también un reconocimiento a la lengua yidish –una lengua del exilio, sin tierra, sin fronteras, no apoyada por ningún gobierno, una lengua que no tiene vocablos para denominar armas, municiones, ejercicios militares, tácticas de guerra”. Finalmente, rinde homenaje en ese discurso Isaac Bashevis Singer a su hermano I. J. Singer, quien fuera el autor de Los hermanos azhkenazi y a quien llama amorosamente mi maestro. Bashevis murió en el año de 1991.

 Al hacer esta versión para esta colección de la Editorial Porrúa tengo presente el consejo de Ángel María Garibay Kintana S.J., quien dirigiera la colección Sepan cuantos leyere... en el sentido que está hecha para el lector mexicano y, sobre todo, para rescatar la idea de don Ángel, que va dirigida: a la juventud de mi patria, # con la que tanto me identifico luego de 19 años de cátedra universitaria, por lo tanto, no va dirigida a los sabios porque como decía don Ángel esos “o ya leyeron todo o no han leído nada”. No obstante, he tenido siempre la sana intención (cavaná) de ser respetuoso con las dos culturas a las que pertenezco: la mexicana y la judía. 

 Las notas insertadas a lo largo del texto tienen como finalidad principal dar una idea del término pero sin distraer al lector de esa maravillosa conexión entre el autor y el lector. No son, entonces, notas dirigidas a especialistas. 

Dr.  Luis Mauricio Figueroa

2003, (5763) 

 Este breve libro no pretende ser de ninguna manera una biografía del Rabí Israel Baal Shem Tov. Se conoce tan poco acerca de su existencia que ninguna historia de su vida es posible. Este trabajo no es más que las impresiones o fantasías del escritor sobre el pensamiento del Rabí Israel, sus emociones, sus logros espirituales y sus desilusiones. Los pocos milagros referidos aquí son todos ambiguos y podrían ser fácilmente explicados desde una perspectiva psicológica. Yo veo al Rabí como un hombre de profunda creencia en D-os* y con dudas en el hombre y sus capacidades para alcanzar la perfección. Él fue, como todos los grandes pensadores religiosos, un hombre solitario, tanto primitivo como refinado, encantado por los poderes divinos y apenado por el sufrimiento del hombre, por su amarga lucha y, frecuentemente, por su insignificancia.

 Baal Shem Tov no escribió ningún libro  y lo que se dice o dijo en su nombre con frecuencia es de dudoso valor pero su espíritu es expresado constantemente con las palabras e historias de su bisnieto el Rabí Najman de Bratislava, una de las más grandes mentes religiosas de todos los tiempos.

I. B. S.

I

 La villa de Okup, en la frontera de Volinia*, era vieja y pequeña. Por muchas décadas había estado bajo el dominio turco y, después, fue ocupada por los polacos. Por ese tiempo los polacos ingresaron en Okup, los reinos tanto de Turquía como de Polonia perdieron su importancia anterior. Los turcos agotaron su poder en incesantes guerras. Polonia estaba a punto de la desintegración porque cada terrateniente era como un rey dentro de su Estado, a menudo contaba con su propio ejército y sus propias leyes. 

 Los judíos habían estado en el exilio por unos 1700 años, habían errado de país en país y hablado sólo D-os sabe cuántas lenguas. Pero no habían olvidado su Tierra santa, su D-os ni sus libros religiosos. Este mundo no era sino un estrecho corredor para ellos –un gueto que conducía a las mansiones del Jardín del Edén y a los días del Mesías. El propósito de la vida era la Torá y las buenas acciones.

 Entre los residentes de Okup en el tiempo de la ocupación polaca había un judío piadoso de nombre Eleazar, quien había sido prisionero de los turcos durante muchos años. Reb# Eleazar era conocido como erudito y como cabalista. Se decía que un hombre justo había prometido a Reb Eleazar que su mujer tendría un hijo que sería una Luz del exilio. El hijo de Reb Eleazar nació en el año de 1700 y se le dio el nombre de Israel. Tenía la piel blanca, los ojos azules y el pelo rubio. 

 Israel pronto quedó huérfano pues tanto Reb Eleazar como su mujer murieron a temprana edad. Luego de la muerte de sus padres el muchacho se acomodó en un orfanato y “comió días”, lo que significa que obtenía sus alimentos cada día de la semana en una casa distinta.

 La comunidad judía de Okup, como la de todas las otras ciudades y villas con considerable población judía, no permitía que sus huérfanos crecieran sin tutoría. El joven Israel fue invitado a un jeder en el que aprendió a leer hebreo, estudió la Torá& con el comentario de Rashí ### y, tempranamente, comenzó a estudiar la Guemará.# Pronto se comprendió que tenía una mente bien dispuesta para las actividades intelectuales. 

 En el jeder & Israel era conocido como un narrador de historias. Algunas de las historias las había oído de otros -hombres viejos, mujeres viejas, pordioseros errantes- y  otras las inventaba por sí mismo. Los cuentos trataban acerca de cabalistas que extraían vino de un muro y creaban palomas vivas por medio del poder de ciertas palabras; de ángeles que se revelaban a sí mismos como místicos divulgando los secretos de la Cabalá;* también de latifundistas salvajes, hechiceros, demonios, diablillos y duendes. Los poderes del bien y los poderes del mal sostenían una guerra eterna. De un lado estaban: D-os, los ángeles, los judíos observantes, la Torá y los mundos infinitos que a los siervos de D-os fueron heredados. 

 En el otro lado estaban: Satán, Asmodeo, Lilith, Naamáj, Majlath, multitudes de paganos asesinos, libertinos y rameras cuyo propósito era extinguir la Luz de la Divinidad y establecer el dominio de la maldad por siempre. Desde Caín, Balaam, Faraón el rey de Egipto, Amalek, Hamán el malo, Bogdan Jmelnicki el atamán, siguió una larga cadena de muerte, lujuria, corrupción e idolatría. No se podía negar que la maldad también atraía a cierto número de judíos al deseo de cambiar este mundo por uno de precarios placeres: judíos como Jeroboam, el hijo de Nebat; Elisha, el hijo de Abijú; y el falso mesías Sabatai Zví.

 Sabatai Zví, quien vivió sólo alrededor de cien años antes de que el joven Israel hubiera nacido, prometió a los judíos que él lograría la redención pero cuando el Sultán lo aprisionó en una fortaleza se puso el fez de un mahometano y cambió su religión. Remanentes de los seguidores de Sabatai Zví vivían todavía en territorio turco y fueron llamados Donmas. Cada viernes ellos salían a los campos para esperar que Sabatai Zví descendiera del Cielo montado en un mono y anunciara el Fin de los Días. Creían que quien se había convertido no era el propio Sabatai Zví, sino su sombra. El verdadero Sabatai Zví había ascendido a una Mansión celestial llamada el Nido del ave y moraba allí junto con ángeles y serafines tales como Metatrón –el señor del rostro-, Sandalfón y Gabriel. Había también algunos profetas clandestinos de Sabtai Zví entre los judíos de Polonia, Bohemia, Alemania y otros países. Predicaban a sus discípulos que el Mesías vendría a los judíos sólo cuando toda la generación fuera culpable y estuviera inmersa en la iniquidad. No las buenas acciones, sino las transgresiones y abominaciones traerían la redención. Algunos de estos líderes satánicos elaboraron secretamente talismanes con los nombres de Sabtai Zví y sus discípulos, Natán de Gaza y Samuel Primo, también con los nombres de demonios, vampiros y espíritus perversos de todas clases. Ellos sostenían que D-os y Satán se habían unido porque ambos eran actualmente el mismo.

 El prodigio de Israel, el de la villa de Okup, ponderaba lo anterior y pronto decidió permanecer del lado de los que fueron destinados a traer al verdadero Mesías.

II

 Los muchachos en el jeder jugaban toda clase de juegos: a las escondidas, a los encantados, al cordero y el lobo; en Jánuka% bailaban la perinola y, además, se enviaban tarjetas. Pero el joven Israel o Shrulik* como sus amigos le llamaban, no tenía paciencia para jugar. Él pensaba como adulto. Subrepticiamente examinaba opúsculos filosóficos y volúmenes de la Cabalá. Estaba perfectamente enterado de lo arriesgado que era estudiar la Cabalá antes de los treinta años de edad, puesto que hacerlo podía conducir a la herejía o aún a la maldad, pero no podía esperar tanto tiempo. 

 Innumerables preguntas asaltaban su cerebro y había encontrado respuesta para algunas. En la bendición que repetía cada día de la semana después del rezo matutino se decía que D-os había sido siempre, que no era corpóreo y, por lo tanto, no era percibido por quienes empleaban conceptos materiales mas ¿cómo era posible ser desde y para siempre? ¿Cómo podía haber un ser que no tuvo comienzo? ¿Qué había hecho D-os durante todo el tiempo previo a la creación del mundo?

 En el Libro del Génesis está escrito que, con el poder de su sola palabra, creó el Cielo y la Tierra, los océanos, la Luna, las estrellas, todas las bestias y a Adán y  Eva. ¿Pero cómo podía una palabra formar una persona, un león, un río, una piedra? Y si D-os era omnipotente ¿por qué permitía que los idólatras dominaran en todos los países y dejaran sufrir a los judíos, el pueblo que D-os eligió entre todas las naciones, por casi dos milenios en el exilio? Ciertamente los judíos han cometido faltas y los ha castigado pero ¿acaso  no han cometido más faltas los gentiles? 

 Shrulik había oído muchas historias sobre los tiempos de Bogdan Jmelnicki y de las salvajadas que los cosacos perpetraron contra judíos, judías y niños muy observantes e inocentes. ¿Cómo podía un D-os misericordioso presenciar tales crueldades y permanecer en silencio?

 El maduro Shrulik creció y lo que más reflexionó, lo que fue más obvio para él fue que no encontraría respuestas completas en la Biblia, en el Talmud e incluso en los libros de los sabios: La guía de los perplejos, El Cuzarí, Hechos y opiniones. Sólo la Cabalá lo consagraba a los secretos del Cielo y de la Tierra. En verdad era peligroso probar tales obras cuando se era demasiado joven, pero el muchacho de Okup estaba listo para arriesgar cuerpo y alma para encontrar respuestas a sus preguntas.

 En el ático de la casa de estudio en Okup reposaban viejos libros sagrados con páginas amarillentas, encuadernados con cubiertas de madera o desnudos, sin cubiertas, y empolvados. Israel había oído decir que, unas generaciones antes, un perverso gobernante promulgó un edicto para quemar todos los libros religiosos y, por lo tanto, los judíos los ocultaron en el ático. Con el correr de los años, la mayoría de los libros fueron devorados por polillas y muchos fueron humedecidos por las lluvias que se filtraron a través de los agujeros del tejado. El rabino en turno decidió entonces que los maltratados libros podrían permanecer arrumbados y que la comunidad podía comprar nuevos, puesto que los muchachos que aprendieron en mutilados y polvorientos volúmenes perdieron el interés por el estudio. La gente vieja, por otro lado, no tenía ya una vista aguda y era propensa a la ceguera, D-os prohibió tratar de descifrar tomos enmohecidos con letras que estuvieran medio borrosas.

 Israel había oído otra razón por la cual los libros habían sido dejados en el ático. Durante el tiempo del falso mesías Sabtai Zví, los judíos de Okup habían sido extraviados con las enseñanzas del mesías falso. Algunos intelectuales locales escribieron alabanzas a Sabtai Zví en los márgenes de los libros sagrados; otros intentaron incluso extirpar pasajes que no correspondían con sus ideas. Siguiendo el fin de la pesadilla Sabtai Zví, los judíos no querían que la más joven generación estudiara en volúmenes profanados por los discípulos del apócrifo mesías.

 Sin embargo, Shrulik no se asustó por todos estos peligros. Había encontrado en el ático tanto volúmenes de la Cabalá como el Libro de la creación, El huerto de los granados, del rabino Moisés de Córdoba, El árbol de la vida, del rabino Isaac Luria y, también, manuscritos de la Cabalá que nunca habían sido impresos y que habían permanecido en forma manuscrita. Srulik era demasiado joven para comprender las diversas versiones de la Cabalá, pero deducía su esencia: que el mundo era parte de D-os. La Luz de D-os estaba oculta en cada roca, en cada criatura, en cada planta. Incluso los campesinos en el mercado y los borrachos en las tabernas estaban formados de Su sustancia.

 Gradualmente, por medio del curso de emanaciones, más allá de lo oculto y de la revelación, más allá de lo que envuelve la luz y la sombra, el espíritu devino materia. De acuerdo con la Cabalá, el Mundo de los Hechos, nuestra Tierra, era el inferior de todos los mundos que D-os había creado. Aquí abajo, en la Tierra, la luz fue transformada en piedra, hueso, montaña, valles.

 Se podría decir que la Tierra es una máscara de D-os que se manifiesta en muchas formas contradictorias: bueno y malo, refinado y vulgar, vivo y muerto, duradero y transitorio. Pero detrás de esta cubierta de pluralidad está oculta la unicidad de D-os. La roca y la pompa de jabón son idénticas. La estupidez es solamente sabiduría lisiada. Lo muerto no está muerto, lo que se ha ido no se ha desvanecido. D-os vive y todo lo que viene de Él está vivo. La oscuridad sólo es luz disminuida. Las injusticias son misericordia disfrazada.

 ¿Por qué D-os necesitaba este encubrimiento? Pregunta la Cabalá. Y su respuesta es: D-os concedió al pueblo de la Tierra -el cual es el más bajo y oscuro de todos los mundos- un don que ningún otro mundo podría haber recibido: libre albedrío, la libertad de elegir entre el bien y el mal. En las altas esferas, la luz de D-os es todavía tan radiante como para permitir la duda y el error. Los ángeles, serafines, querubines y arcángeles todos aman a D-os, conocen Su sabiduría, Su belleza, Su bondad. Allá arriba, no puede haber ladrones, asesinos, mentirosos, libertinos. De hecho, hay varios grados de espiritualidad en esos altos mundos., pero incluso el último de ellos anhela servir a D-os, gozar de su esplendor. Sólo aquí abajo en la Tierra Satán tiene casi tanto dominio como D-os y a veces tiene aún más. Aquí abajo el hombre constantemente tiene que elegir entre la justicia y la injusticia, entre el camino que conduce a los reinos del enaltecimiento y el que conduce al mundo inferior. 

 En un sentido, el hombre es su propio amo. Tanto como respira, puede construir o destruir. En la cadena de la creación, el hombre es el más endeble eslabón. Si se eleva a sí mismo espiritualmente, hace el bien, ayuda a otros, puede fortificar toda la cadena de la creación. Si profana y debilita su propio eslabón, pone en peligro el esquema divino de D-os.

 Los volúmenes de la Cabalá que el joven Srulik leyó no daban la respuesta a todas sus preguntas. En los últimos años Israel comprendió que las cuestiones y dudas del cerebro humano no podían ser resueltas mientras que el alma reposara en el cuerpo. Mas, sumergido en los libros de la Cabalá, elevaba su espíritu. Él, Israel el hijo de Eleazar, no fue más un huérfano en el pequeño pueblo de Okup, sino una parte de D-os, un eslabón en la cadena de la creación. Ángeles y elevados espíritus esperaban por él para proceder como D-os había ordenado ayudar a los sagrados poderes a sobreponerse a las fuerzas de la degradación y, entonces, acelerar la redención.

III

 El tiempo voló. Un día Srulik era un muchacho y, entonces, casi en una noche, era un hombre joven. Imbuido con el temor de D-os, dejó el jeder y fue a la yeshivá# para proseguir una vida de aprendizaje. La mayoría de los jóvenes se daban prisa durante sus oraciones pero Israel rezaba despacio. Algunos de los rezos los cantaba con melodías que él mismo había compuesto.

 Aunque no era más que un joven pobre que todavía dependía de la caridad para su sustento, se había ganado el respeto de los habitantes de su pueblo. Su rostro era considerablemente puro y sus ojos reflejaban el gozo de quien ha encontrado gratificación en el conocimiento.

 El joven desarrolló un modo de vida apropiado a su disposición meditativa. Iba a la cama temprano y se levantaba con el sol. En los veranos, tomaba largas caminatas a través de los campos y bosques alrededor de Okup. Nunca se cansaba de ver el sol, levantarse cada mañana fresco y renovado, bañado en los océanos celestiales. Oía los gorjeos de las aves. Incluso los mugidos de las vacas y el relinchar de los caballos exaltaban su espíritu. Debido que el mundo era divino, encontraba a D-os en cada árbol, en cada flor, en cada hoja de césped, en cada mariposa. El mundo se regocijaba de ser mundo. ¿Cómo podía morir la Tierra si ella dio origen a la vida?

 Un arroyo corría a través de la floresta de Okup, Israel se sumergía en él antes de ponerse sus filacterias y recitar sus oraciones matutinas. Posteriormente, saboreaba una tajada de pan que había llevado consigo para su desayuno. Algunos de los estudiantes de la yeshivá se apresuraban a tomar sus alimentos, atragantándose. Se quejaban de que los platillos que les servían fueran insípidos. Pero todo se debía a su prisa. Quien estaba seguro de que D-os había creado cada tallo de centeno y cada gota de agua, probaba el sabor del Jardín del edén en todo lo que comía o bebía.

 Los martes, Israel tomaba siempre sus alimentos en casa de un hombre prominente, Reb Shlomo Tereshpoler. Reb Shlomo había manejado un mesón para un terrateniente rico pero había perdido su arrendamiento con un competidor judío. Cuando Israel oyó que alguien había usurpado el mesón de Reb Shlomo, quedó apesadumbrado pues Reb Shlomo era un hombre honesto, bondadoso y erudito. En ese instante Israel sintió que no debería comer en casa de Reb Shlomo, pues era renuente a aceptar ayuda de un hombre pobre. Él había confiado este pensamiento al director de su yeshivá, quien le aconsejó que no lo hiciera, puesto que podría haber humillado a Reb Shlomo. Israel agradeció tal consejo, porque disfrutaba con los miembros de la familia de Reb Shlomo, de su colección de libros y de la amabilidad con la cual era recibido por esa familia. Reb Shlomo tenía un hijo alto, de pelo oscuro: Abraham Gershon. Abraham Gershon e Israel eran amigos íntimos. Los muchachos habían estudiado juntos en el jeder y más tarde asistían a la misma yeshivá. Reb Shlomo también tenía una hija joven, Ittele. A menudo Israel estaba tan ocupado en su conversación con Abraham Gershon que olvidaba comer e Ittele le recordaba que su avena se estaba enfriando. 

 Aunque en aquellos días la gente se casaba joven en los pueblos judíos e Ittele tenía alrededor de quince años, ella todavía no estaba comprometida. La razón de esto era que Reb Shlomo ya no tenía dinero suficiente para proveerla con una dote, darle al novio los regalos acostumbrados y organizar la boda.

 Israel había notado –a pesar de que no estaba permitido a un joven ver muchachas- que Ittele era una doncella tranquila, modesta y hermosa. Tenía el pelo y los ojos negros y a él se le figuraba que parecía la Sulamita del Cantar de los Cantares. En verdad, de acuerdo con las interpretaciones de la Guemará y del Midrash,# la Sulamita simbolizaba a los hijos de Israel y su amor era el amor de la comunidad de Israel a D-os. Sin embargo, también es verdad que la más simple explicación resulta válida.

 El espíritu perverso, el cual había sido creado para dar toda clase de tentaciones  a los judíos, daba a Israel poco descanso. Lo torturaba con deseos carnales. A veces, cuando Israel paseaba a través de los campos, oía el cantar de las mujeres campesinas. Okup estaba localizado no lejos de la cordillera de los Cárpatos y el yodeleo de las gentiles y de los pastores hacía eco en las montañas y despertaba en Israel un anhelo que no podía haber tenido un origen puro. Cierta ocasión, cuando Israel estaba sumergiéndose en el arroyo de la floresta, una mujer desnuda salió de entre los arbustos que estaban en un banco de arena. Antes de que el joven reconociera lo que estaba mirando, vislumbró un rostro femenino y deslumbrante, con el pelo suelto y con pechos. Israel comenzó a correr. Tropezaba con las rocas y las raíces de las aguas poco profundas. Mientras corría, oía la risa lasciva de la mujer. Oía un chapoteo como si la mujer del bosque estuviera nadando detrás de él. Cuando Israel finalmente emergió del arroyo, su ropa se había desaparecido. ¿La había tomado la mujer? Recordó la historia de José y la esposa de Putifar, en la Torá. Israel empezó a rezar a D-os para que lo protegiera de la tentación. Cerró los ojos y murmuró las oraciones y cuando los abrió de nuevo, vio su ropa. La mujer desnuda había desaparecido e Israel estaba convencido de que  ella no era humana sino uno de los demonios de Satán enviados para enmarañar a los estudiantes de la yeshivá en la red del adulterio.

 Con frecuencia, contra su voluntad, Israel pensaba en Ittele. A veces, sus pensamientos acerca de ella lo asaltaban durantes sus rezos o durante el estudio. En su imaginación se vio comprometido con ella, bajo el toldo nupcial e imaginó que tenía hijos con ella. En ocasiones estas fantasías iban aún más lejos. Israel luchaba en contra de ellas. ¿Por qué rendirse a las vanidades del cuerpo cuando uno podía contemplar al Creador, amarlo y estar con Él? Israel mientras más trataba de evitar estos pensamientos, volvían una y otra vez. Al mismo tiempo, Israel tenía miedo de que los casamenteros y los ancianos de la comunidad, quienes lo mantenían, lo forzaran a comprometerse con alguna otra muchacha, posiblemente la hija de un hombre rudo que podía adquirir un yerno mediante la aportación de una gran dote y costosos regalos de boda.

 Por otra parte, Israel sabía que todo ocurría de acuerdo con los dictados del Cielo. Cuarenta días antes de que un niño nazca, es proclamado en el Cielo: “la hija de ese hombre se unirá al hijo de aquel...”

 Lo que Israel temía, sucedió. Los casamenteros lo asediaban con sugerencias. Uno de los viejos de la comunidad, el que había adquirido la posada de Reb Shlomo, le proponía a su guija para matrimonio. Le prometía a Israel una dote de seiscientos florines y diez años de pensión, así como un reloj de oro, cinco volúmenes de la Torá, una colección de la Mishná, una del Talmud encuadernada en piel, un sombrero de piel sobre medida con trece compartimientos para el Sábado y dos chaquetas, una para el verano y otra para el invierno.

 Israel sabía muy bien que no estaba en posición de oponerse a la voluntad de los viejos de la comunidad que lo habían criado, le habían pagado su enseñanza, lo habían vestido y calzado. Aunque Israel comprendía que todo estaba predeterminado, rezaba todavía en su fuero interno para ser comprometido con alguien por quien anhelara su corazón.  A veces quien rezaba podía anular un veredicto divino. 

 Un día cuando Israel estaba sentado en la casa de estudio inclinado sobre su volumen talmúdico, la puerta se abrió para recibir a un hombre con ropas de campesino. Vestía una gabardina corta, toscas botas de cuero y un gorro de piel de oveja, no obstante el calor. En una mano tenía un látigo; en la otra, un saco. Su rostro estaba curtido por el sol. Se dirigió al atril ante el cual Israel estaba y con una fuerte voz rústica preguntó: 

-“¿Eres el estudiante israel hijo de Eleazar, el huérfano?”

-“Sí, yo soy”.

-“Vengo de la villa de Grabica. Allí vivo, somos una familia judía entre doscientos campesinos. Tengo tres hijas y dos nietos, uno tiene once años, el otro doce. Mantenía un tutor para los muchachos, pero me dejó a la mitad del plazo acordado y se fue a su casa. Aparentemente extrañaba a su esposa. El muchacho más grande hará su bar mitzvá #dentro de un año y quiero que aprenda la porción semanal de la Torá y todo lo demás. Me han dicho que eres diestro en los estudios y es por eso que...”

 El rústico judío, Haskell, propuso alimentar a Israel, darle un lugar para dormir y pagarle como honorarios cuatro florines por el tiempo pactado. Esta sería la primera vez, desde que Israel había quedado huérfano, que podía ganar su propio pan y rápidamente aceptó. Sin embargo, la principal razón podía haber sido que en la villa de Grabica los casamenteros podían dejarlo en paz, y podía evitar comprometerse con otra muchacha que no fuera Ittele. La comunidad judía supuso que el joven estudiante podía regatear con Haskell sobre los honorarios o preguntar en torno a los alimentos que le servirían pero no era del estilo de Israel interesarse por tales fruslerías.

 Sólo una cosa alarmó a Israel: tal vez ¿era esa oferta obra de Satán? Israel comprendió tiempo atrás que el espíritu malo nunca dejaba solo a nadie. Constantemente encontraba nuevos caminos para atrapar al débil en la red de la pasión , la melancolía o la herejía. Estaba al acecho del hombre día y noche. Si no podía persuadir a alguien de cometer faltas durante el día le enviaba malos sueños para contaminar su cerebro con deseos carnales por la noche.

 Israel fue a decir al rabino, quien era el titular de la yeshivá, que la iba a dejar para ser maestro y el rabino trató de disuadirlo de irse. En una villa, no había suficientes volúmenes de libros religiosos para conducir debidamente en los estudios judaicos, ni podía uno rezar con el quórum suficiente, con una minyán*, argumentó el rabino. 

-“Mejor permanece en la ciudad y despósate”, insistió. “Oí que te han sido ofrecidas algunas parejas en términos convenientes. Perder el tiempo en una villa no es algo para ti”. Pero por alguna razón Israel no podía atender este consejo.

 Después de mucho ponderarlo, fue a despedirse de Reb Shlomo. Ittele abrió la puerta a Israel y dijo que Reb Shlomo no estaba en casa. Israel no estaba acostumbrado a hablar con mujeres. Durante los días que había tomado sus alimentos en la casa, Ittele ocasionalmente lo había urgido a comer mientras la comida estaba caliente o le había preguntado si lo que comía le gustaba. En aquellas ocasiones a Israel le lloraban los ojos y mascullaba: “sí, gracias, no importa”. Recordaba muy bien que los libros de moral decían: mirar a una mujer y hablarle conduce a una charla ociosa, lo cual está a un paso de la promiscuidad. Bien, pero ahora tenía que hablar con Ittele y decirle que no preparara más comida para él, puesto que salía para convertirse en tutor en Grabica. Israel le pidió que transmitiera su agradecimiento a sus padres. La verdad es que también le podía haber agradecido por sus atenciones en la mesa. Ittele había mencionado muchas veces que era elle quien cocinaba para él y compraba sus alimentos. Ittele y su madre incluso, lavaban y zurcían sus calcetines. Pero Israel era tan tímido que las palabras se le atoraban en la garganta.

 Cuando Ittele le oyó decir que dejaba Okup, emitió algo como un suspiro y, momentáneamente, tuvo inmóvil la lengua. Entonces Israel la oyó decir: “¿por qué te vas? ¿Qué harás absolutamente solo en una aldea como esa? Estamos preparados para recibirte aquí. Para nosotros eres como un miembro de la familia. Mamá dice que eres como su hijo. Para ella eran palabras sinceras. Yo misma estoy de alguna manera...”

 Ittele se detuvo a media oración. Se sonrojó furiosamente y aun cuando Israel miraba a lo lejos, lo notó. Permanecieron uno frente al otro, callados por vergüenza. Posteriormente, Israel se armó de coraje y dijo:  “no estaré allá mucho tiempo. Regresaré en breve, con la venia de D-os y...” Mas no lo pudo decir.

 En ese momento la puerta se abrió y Abraham Gershon, el hermano mayor de Ittele, quien estaba comprometido con la hija del rabino de Kitewa, llegó. Como Israel, Abraham Gershon secretamente investigaba la Cabalá. Abraham Gershon era un prodigio versado en el Talmud y en Responsa, pero en cuanto a la Cabalá Israel era el experto. Tenía un sentido de lo oculto y comprendía cosas que Abraham Gershon no podía entender desde el principio. De vez en vez ambos jóvenes tomaban largas caminatas a través de campos y jardines donde pasaban horas discutiendo en torno a las más altas esferas. Aunque Abraham Gershon era más viejo que Israel, frecuentemente le hablaba como si Israel fuera el rabino y él, Abraham Gershon, su discípulo.

IV

 Durante los meses en que Israel permaneció en Grabica verdaderamente se desarrolló. Comenzó a brotarle una barba rubia. Disponía de parte de los días y todas las noches para pensar y leer por sí mismo, pues los muchachos de Haskell no tenían urgencia por estudiar. Ellos criaban pichones, perdían su interés con los gentiles, actualmente incluso, no sabían cómo rezar. El mismo Haskell era ignorante. Aunque él tenía compasión por los pobres y enfermos. Casi todos los limosneros que se encaminaban a Okup y sus alrededores pasaban por Grabica y Haskell y su esposa Dvosha los alimentaban, los alojaban durante la noche en su granero y les daban provisiones para el camino.

 Israel se dedicaba también a los pobres. Todos ellos tenían historias que contar –historias de salvajes propietarios rurales, de bandoleros que acechaban a través de los caminos, de brujas que se convertían en lobos o vampiros o que flotaban en vísperas del Sábado sobre escobas hacia desolados bosques para conducir misas negras, para comer extremidades arrancadas de animales vivos, beber sangre y ofrendarse a sí mismas al demonio.

 No había allí ninguna historia entrañable en torno a judíos. Aquí y allá discípulos secretos de Sabtai Zví fueron desenmascarados. Ellos creían todavía que el Mesías podría ser traído por medio de la depravación. Algunos de ellos fueron matarifes rituales y sacrificaron vacas y aves con cuchillos que estaban tan mal afilados que la gente comía carne impura. Subrepticiamente, introdujeron mantequilla o leche en el caldo de la carne de modo tal que, ellos y sus familias, comían alimentos indebidos. # Desacralizaron los libros de rezos & y borraron letras o palabras de las mezuzoth *  y de los rollos de la Ley.% Hubo incluso tales enviados del demonio entre ellos que se presentaron con sus viudas antes de que el último terminara sus inmersiones rituales. Tenían tratos con mujeres gentiles y con casadas. 

 Una historia alcanzó Israel de un nuevo falso mesías, un hechicero que predicaba conversión al Catolicismo. En los Estados germánicos, opulentos judíos que habían dejado de hablar yidish,^ habían sido envueltos por la Ilustración, negaban la Torá, se consagraban a la filosofía secular, al latín y a otras ocupaciones mundanas semejantes. Sus esposas iban con las cabezas descubiertas y con vestidos que mostraban sus brazos y parte de sus pechos.~ Satán había, aparentemente, sentido que la llegada del Mesías era inminente y él, junto con su maligna compañía de amigos y serpientes, conspiró para retrasar la redención.

 En verdad los rabinos trataron de detener la epidemia de herejía y conversión, pero cuando Israel tomaba en consideración, en las noches tediosas, su propia existencia, y la de la comunidad de judíos de Okup y otros lugares, llegaba a la conclusión de que incluso los rabinos, los guías de la generación, estaban errados y a veces inadvertidamente ayudaban al espíritu del mal. Ellos habían entrado en excesivo casuismo, en comentarios para puro ejercicio intelectual, en ambiciones intelectuales y habían descuidado completamente al simple y honesto judío que anhela servir al Todopoderoso con sinceridad y entusiasmo, no con nimiedades. Los propios rabinos estaban aislados el uno del otro, cada uno comprometido con sus propias sutilezas. Había muchos judíos observantes que ayunaban cada lunes y cada jueves y observaban también otros ayunos. Había otros que, por el más simple mal pensamiento, se iban al exilio. Había quines hacían una promesa de silencio durante años por temor de proferir una palabra de calumnia y aquellos quienes tapaban sus ojos para evitar ver a una mujer y luego desearla. Pero todo esto estaba vinculado con el temor del castigo, e Israel sostenía que el verdadero servicio a D-os tenía que llevar consigo goce y regocijo, no depresión y temor de la Gehena.

 Israel tomó de la Cabalá las expresiones “la pequeñez del pensamiento” y “la grandeza del pensamiento”. Quien comprende que el mundo es una parte de D-os, Su luz, Su sabiduría, Su misericordia, no tiembla eternamente por temor a una cama de clavos. Servir a D-os es para él un placer, no una obligación que tenga que ser cumplida: Israel comprendió algo más: que el hombre ordinario no podía burlar y dominar las malas inclinaciones del cuerpo por sí mismo. Necesitaba un mentor que le enseñara el camino, para confortarlo y fortalecerlo.

 Israel no quería admitir esto para sí mismo, pero sentía dentro de sí la fuerza de un líder. En el jeder, los muchachos habían anhelado oír sus historias. Sus compañeros estudiantes en la yeshivá habían confiado en él, le habían contado todos sus secretos. Haskell, su esposa y tres hijas, quienes ya se estaban convirtiendo en mujeres, estaban ansiosas de agradarlo y servirle. Frecuentemente se preguntaba a sí mismo: ¿qué ven ellas en mí? Y no podía explicárselo. Extrañamente, incluso los hombres y mujeres campesinos de la villa comenzaron a acudir a él para pedirle consejo y sus bendiciones. Esto era un misterio.

 Algo más ocurrió a Israel –él era capaz de leer las mentes de otros. Incluso antes de que una persona pudiera pronunciar una palabra, Israel ya sabía lo que el otro diría. Israel frecuentemente sentía que él podía indagar de la cara de una persona, o incluso de su voz, si mentía o no, si era humilde o altanero, mezquino o generoso, también podía detectar sus enredos y sus preocupaciones. A menudo, vio en sueños cosas que más tarde fueron realidad; a veces, eran fruslerías e incluso, locuras. Fuerzas trabajaban dentro de él, y no comprendía su significado. El espíritu maligno y el espíritu bueno sostenían un debate en su cerebro y él escuchaba sus argumentos como si fuera un espectador.

 El espíritu maligno con frecuencia decía que no había D-os y que, incluso, si fuera uno, Él era cruel con el hombre y con los animales. D-os los había creado de modo tal que estuvieran en constante conflicto unos con otros. Él había creado tanto al gato como al ratón ¿por qué había creado en el gato la necesidad de matar al ratón y, a veces, incluso, de torturarlo? ¿Cómo podía un padre declarado todo misericordia contemplar mientras los cosacos desgarraban  y abrían los vientres de mujeres y cosían gatos hambrientos dentro? ¿De qué servía a dos gamos topetar uno con otro hasta despedazarse por la posesión de una cierva? D-os es cruel, es espíritu maligno proclamaba, y quienes hablaban de Su benevolencia eran mentirosos. El espíritu maligno señalaba muchas contradicciones en la Torá. El mismo D-os que dijo “no matarás” y “no cometerás adulterio” y “no ambicionarás a la mujer de tu vecino”, perdonó la violación de las jóvenes en la guerra, el asesinato y el robo. Incluso Él ordenó la muerte de niños. Bien y ¿qué hay en torno al sufrimiento de las criaturas inocentes? ¡Cómo puede un sacrificio ritual constituir un acto bueno? El espíritu maligno blasfemaba contra D-os y a veces pasaba mucho tiempo antes de que el espíritu bueno encontrara las palabras adecuadas para responderle.

 El espíritu bueno contra-argumentaba que la rabia y la enemistad eran posibles solamente en aquellos que sentían equivocadamente y que buscaban revancha. ¿Pero cómo podía el omnipotente D-os tolerar el rencor contra Sus propias criaturas? ¿Cómo podía una madre o un padre desear tortura para sus propios hijos? Cuando una madre baña a un niño o lo unge con consuelo, el niño asume que la madre está haciendo esto cariñosamente, mientras, de hecho, ella está haciendo esto por su propio bienestar. El cuerpo no es la persona, sino sólo su vestido, y un vestido no necesita durar para siempre. La sabiduría de D-os está disponible para cualquiera que tenga ojos para ver. ¿Cómo puede la sabiduría de todos los mundos y todos los tiempos estar vinculada con lo perverso? ¿Por qué desearía la Sabiduría divina atormentar a un niño inocente? Quienquiera que reconociera la sabiduría del Creador tendría que creer en Su rectitud.

 En ocasiones, Israel se consumía con las constantes disputas, y el mejor remedio que podía encontrar para esto era una caminata a través de los campos, jardines y bosques a lo largo de una vereda que conducía hacia los Cárpatos. El cielo era azul claro y sin nubes, extendiéndose sin barreras hasta interminables alturas. El sol exudaba hilos dorados. Las abajas volaban de flor en flor bebiendo el néctar que más tarde convertirían en miel. Enormes aves se remontaban hasta las alturas, tambaleando sus alas como botes en un lago y emitiendo chillidos que deleitaban el oído y henchían el corazón con una fe que no requería prueba. El aire era fresco y frío por la nieve alta de las montañas, mezclando las estaciones del año. En ocasiones, a mediodía, el pálido centelleo de la luna podía ser visto, combinando noche y día; ayer, hoy y mañana. Israel recordaba el pasaje en el Talmud con respecto a que cada hoja de hierba tenía un ángel que la movía cuchicheando: “¡crece!” Si una hoja de hierba tenía un ángel para hacer que cumpliera su misión, ¿qué ocurría en el hombre, la corona de la creación?

 Un río corría a través del bosque cerca de Grabica, posiblemente el mismo que pasaba por Okup. El agua era aquí aún más fría, pero Israel se sumergió en él, nadó, trató de pisar el agua.

 Aquí en el seno de la naturaleza, ninguna crueldad era evidente. El bosque vibraba con cantos. Las criaturas gorjeaban, silbaban, chirriaban y zumbaban, cada una tenía su propio estilo. Todo aquí proclamaba la presencia de D-os, Sus dones y Su esplendor. Muy frecuentemente, Israel llevaba uno o más libros consigo en sus largas caminatas. Se sentaba en el tocón de un árbol caído y leía en torno: al Eterno cuya Luz ha brillado por siempre; sobre la necesidad de D-os de crear un mundo donde Sus atributos pudieran ser revelados; acerca del Mundo de la Emanación; en torno a los destellos divinos que caen en el Abismo de la Gran Hembra en el proceso de envolvimiento divino y que sólo un justo podía extraer con la fuerza de pensamientos elevados, actos virtuosos y nombres sagrados, apresurando entonces la redención y poniendo fin a la enemistad, la envidia, la angustia. Todo el mundo, todas las palabras, esperaban por el justo que los redimiera.

 De vez en cuando, por la tarde, cuando Israel comía su sopa con la familia, Haskell, Dvosha, la esposa de Haskell, y su hija mayor, Beila Basha, narraban historias e Israel escuchaba. La villa tenía una bruja quien curaba la enfermedad con hierbas, con encantamientos y por vertimiento de cera. La vieja estaba lisiada, sus dedos estaban torcidos y no podía trabajar, pero un lantuch, un fantasma, cortaba leña para ella, traía agua del pozo, calentaba su estufa, molía su grano en un molino de mano.

 Un demonio había tomado posesión de una muchacha de la villa con seis dedos en cada mano y seis dedos en cada pie. Él le había trenzado su pelo con bucles y duendes. Cuando ella cocinaba, él inclinaba el trípode, ensuciaba la comida con estiércol del demonio, se sonaba y evacuaba su nariz en las ollas los domingos, cuando ella se arrodillaba en la iglesia, él inflaba su abdomen como un tambor. A veces él gritaba a través de los labios de ella, en rima, blasfemias contra D-os y Jesús y eructaba obscenidades. La muchacha, una huérfana, tenía una vieja yegua y el demonio también atormentaba al animal, entrelazando su cola y montándolo toda la noche. Después de un rato, el caballo murió y la muchacha fue encontrada ahogada en el pozo –con la cabeza abajo y los pies arriba.

 Haskell relató que una vez antes del Rosh Hashaná, * en una noche en la que los judíos en Okup recitaban oraciones de penitencia y él, Haskell, estaba preparándose para conducir a la ciudad para la fiesta, salió de su casa, en la tarde, para abrevar a un caballo que había estado comiendo en los pastizales. Haskel había puesto el cubo abajo del caballo para que bebiera cuando, repentinamente, volteó al cielo. Lo que vio allí lo asustó tanto que, sintió como si estuviera enraizado en el suelo. Arriba en el cielo flotaba un barco formado por luz, con algo similar a una vela. Haskell asumió que estaba soñando y pinchó su mejilla. Pero no era un sueño. El barco celestial aparentemente flotaba con rapidez puesto que en cuestión de minutos había alcanzado el fin del cielo y desaparecido.

 Haskell dijo: “hasta hoy no sé lo que fue. ¿Cómo podía un barco flotar en el cielo? ¿Por qué estaba hecho de luz? ¿Tal vez usted sabe Israel? Después de todo, usted estudia los libros sagrados. ¿Es una cosa descrita allí?"

 “El mundo está lleno de asombrosos secretos”.

 “¿Fueron ángeles o demonios?”, preguntó Haskell.

 “Demonios no”, respondió Israel.

 “¿Tal vez era un barco de almas?”, preguntó Haskell.

 “Digo esto porque aquel verano hubo una epidemia de cólera en Podolia# y se me ocurre que estas eran las almas de los niños que habían muerto por la epidemia”.

 “No sé, Reb Haskell, no sé”, dijo Israel.

 Esa noche, Israel no tuvo sueño hasta el amanecer. Haskell no tenía mucha educación judía, pero le había sido reveladas cosas a él que no fueron reveladas a rabinos e intelectuales. Israel recordó de la Guemará que durante el tiempo del éxodo de Egipto, una sirviente había visto visiones en el Mar rojo que no habían sido percibidas por el profeta Ezequiel. En ocasiones fueron reveladas cosas a los hombres ordinarios, mujeres y niños que a los justos fue denegado el privilegio de ver. 

 Los rabinos estaban errados al considerar a los judíos ordinarios en desacato y al aislar a las mujeres de la judaicidad. Para D-os todos los judíos eran estimados. El alma de un varón contemporáneo podía haber sido –en una vida previa- la de una mujer y viceversa. Todas las almas habían estado presentes en el Monte Sinaí. Los niños fueron amados ciertamente en el Cielo. La judaicidad tenía que ser renovada, inspirada con amor y el regocijo de la expectación. Había necesidad de un líder para aglutinar a los judíos. En la Tierra Santa de antaño, los niños de Israel se reunían tres veces al año en Jerusalén. La verdad, entonces, éramos guiados desde la tierra, pero en el exilio el respeto de la ley de la generación ha tomado el lugar de Jerusalén y guía al pueblo.

 Bueno, pero ¿cómo convertirse en el líder de la generación? Para esto, no era suficiente estudiar la Torá y hacer buenas obras. Un hombre que se escondía no podía devenir un líder. Tenía que haber un tiempo de exposición y comunicación. ¿Pero cómo sabía el hombre elegido que ese tiempo había llegado? Y ¿cómo podía saber que él merecía ser un maestro de la generación? Uno podía fácilmente cometer el mismo error que Sabtai Zví. De ser justo a sacrílego había sólo un paso.

 Israel había oído la historia de Yosef Della Reina, quien había tratado de llamar al Mesías con expresiones sagradas, pero Samael, su archienemigo, había embrollado sus ideas y Yosef terminó expresando los nombres equivocados y combinando las letras erróneas. Yosef tuvo buen éxito al capturar a Satán, quien logró echarle un ligero resoplido y fue incienso para los ídolos. Dos chispas de fuego sacrílego salieron de las fosas nasales de Satán  y sus caderas cayeron. Posteriormente, el mismo Yosef fue dominado por deseos lascivos y con sus poderes mágicos él atrajo a su cama a la mujer del gran visir y se profanó a sí mismo con ella. Por largo tiempo su alma no recibió purificación y vagabundeó a través de tierras inhóspitas y desiertos, entre demonios y duendes. Fue reencarnado en víboras y dragones.

 Para esa hora Israel se durmió, el sol ya estaba saliendo y soñó que estaba en la Tierra Santa en una montaña cerca de la ciudad de Safed, en la Tienda de Shalem. Estaban todos reunidos aquí –Rabí Moses Alshij, Rabí Isaac Luria, Rabí Jaim Vital, Rabí Yosef Caro y otros justos y cabalistas vestidos con ropa blanca. Se estaban preparando para recibir el Sábado. Sus barbas estaban húmedas por el baño ritual, sus ojos brillaban con amor por la Reina Sábado cuya sacralidad era tan grande que sobrepasaba a la del Mesías. El sol en el horizonte henchía el cielo con oro y púrpura. Israel vio ángeles, serafines, mansiones, carros divinos, el Templo en lo Alto, al Justo de los Justos.

 Un hombre piadoso con un talis * y vestido con lino blanco habló a Israel y dijo: “mi hijo, tú y tus actos son conocidos aquí. Nosotros escuchamos tus pensamientos y tus súplicas. Tú tienes que permanecer en secreto todavía por algún tiempo, pero el día de tu revelación se aproxima. Está preparado, hijo mío, para ser un líder entre los judíos. No temas, pues tus intenciones son puras. Almas justas esperan por ti para mostrar el renovado camino al judaísmo. Los patriarcas, los profetas, los hombres de la Gran sinagoga, Tannaím## y Amoraím,*** Gaoním #y los doctores de la ley toda la familia celestial de ángeles ministeriales esperan por ti para corregir lo que otros han corrompido”.

 Israel despertó temblando. Usualmente los sueños son olvidados. Pero él recordó este sueño con todos sus detalles. ¿Quién era el hombre viejo que le había hablad? ¿Había sido Elías?

 Israel hizo sus abluciones y dijo sus rezos matutinos. “¿Qué hice yo para merecer tal distinción?”, se preguntaba a sí mismo. Él tenía sólo una respuesta: era un mérito debido a sus ancestros. El era descendiente de judíos que habían perecido en las piras en martirio por D-os.

 Desde niño había anhelado elevarse a sí mismo y a otros. Ahora él había despertado con una mezcla de miedo y alborozo, como dice en el Libro de los Salmos: “y se regocijó y se estremeció”. 

 Fue al campo para rezar. Nunca antes tuvieron las palabras de los rezos tanta intensidad como hoy. Quien tenga el privilegio de gozar  de la grandeza del pensamiento conoce la gratificación por alabar al Todopoderoso, de estar en comunión con Él. Después de todo, todo proviene de Él, toda belleza, toda felicidad. Incluso una lombriz de tierra disfruta de Sus favores. ¿Se sabe, entonces, lo que una lombriz es? Todos los sabios en el mundo podrían juntarse y aún así ellos no podrían crear una lombriz, una mosca, una araña.

 Israel rezó y los tallos en el campo y los árboles en el bosque rezaron junto con él. Toda la creación rezó a D-os; todo lo que Él hizo obtuvo Su sustancia. Aquellos quienes trataron de negarlo o de enajenarse a sí mismos de Él sufrieron la angustia de la Gehena, aun aquí abajo en la Tierra.

 Aquella mañana cuando Israel regresó a casa, Haskell le entregó una carta. Haskell había ido a Okup para comprar sal, aceite de girasol y grasa para ejes y una sirvienta le dio una carta para Israel escrita en hebreo mezclada con yidish. Su autor era Reb Shlomo Tereshpoler. Reb Shlomo escribió que Israel había producido un milagro. Al decir shalóm* antes de dejar la aldea, Israel había dicho a Ittele que él esperaba que se recuperara el mesón de su padre. Por ese tiempo, Reb Shlomo se maravilló de cómo podía recobrar su mesón, a pesar de que su competidor ya lo había arrendado al terrateniente por un periodo de cinco años. Pero este hombre había probado ser estafador y el terrateniente rescindió el contrato y el mesón volvió en arrendamiento a Reb Shlomo. 

 Reb Shlomo escribió que no sólo extrañaba a Israel, sino que también toda su familia. Abraham Gershon ya  se había casado con la hija del rabino de Kitewa. Ahora era turno de Ittele. Reb Shlomo explicó que toda vez que Israel era huérfano  y puesto que él no tenía parientes para tratar con un casamentero, él, Reb Shlomo ignoraría la costumbre y él mismo propondría una pareja para Israel. Si Israel estaba dispuesto, podría dejar su puesto de enseñanza y regresaría a Okup, ya que Ittele estaba cerca de los diecisiete. Él era preferido tanto por los padres como por la propia muchacha.

 Israel difícilmente podía creerle a sus ojos. Todos sus deseos se habían vuelto realidad. Pero cuando las cosas comienzan a ir bien para una persona, él debía tener en cuenta sus actos. Con frecuencia, los pescadores obtienen todas las buenas cosas de la vida y,  entonces, repentinamente, viene el castigo en el otro mundo; como está escrito en el Libro de los Proverbios: “el orgullo precede a la destrucción”. Una poderosa ola de afecto pasó encima de Israel hacia Reb Shlomo, su hijo Abraham Gershon, su esposa y su hija Ittele –prometida de Israel- la cariñosa muchacha quien por años le había servido en la mesa y dicho palabras de consuelo para él. Ahora, esta misma Ittele podría devenir su prometida y, con la voluntad de D-os, su mujer darle niños.

 Por un rato, algo dentro de Israel le produjo humilde timidez. ¿Qué había hecho para merecer esto? Y ¿cómo sería capaz de acercarse a ella? Lo  mismo le temía que la deseaba; tenía pavor por la unión de sus almas y estaba terriblemente avergonzado por el encuentro de sus cuerpos.

V

 El tiempo avanzaba lentamente y corría solo. Israel había leído en un tratado filosófico que el tiempo era una entidad divina y, por lo tanto, no era concebido por la razón. Bueno, pero esto es verdad para todo. Cielo y tierra fueron como un inmenso volumen de Cabalá lleno de misterios sobre misterios. Cada persona y criatura era una página del Zohar, * una línea en el Libro de la Creación, una frase de El árbol de la vida. Incluso el parloteo de un niño tenía significado y contenía alusiones y homilética. Muchos cabalistas han escrito a profundidad en torno al cacarear del gallo. Pero precisamente, el más grande de los acertijos parece ser el paso del tiempo. 

 Por un momento pareció que Israel había estado justamente en la villa de Grabica y recibido noticias de que él había encontrado matrimonio con Ittele y ahora todo estaba en el pasado –el compromiso, la boda. Ittele era ya la madre de su hija Odel, llamada así por la abuela de Ittele. ¡Entonces muchas cosas habían sucedido desde Grabica! Reb Shlomo había prosperado al principio en el mesón y parecía que pensaba que él podría ser capaz de proveer a Israel con alimentos muchos años, tantos, que él podría estudiar la Torá en paz y servir a D-os. Pero durante dos años había fallado la cosecha y hubo una epidemia entre el ganado. Los caballos y las reses repentinamente enfermaron y entregaron su aliento. No llovía desde que el arroyo en el cual Israel se sumergía años antes, se secó. Las aves caían sin vida del cielo. Además, el estafador, el viejo competidor de Reb Shlomo, fabricó una falsa acusación en contra de éste e informó al terrateniente que Reb Shlomo lo había defraudado. Era duro de creer que un judío quien conocía la Ley pudiera cometer tal abominación, pero la codicia humana y el deseo de revancha posee un poder negro. Incluso Moisés había errado cuando temporalmente olvidó su misión. Sin un tribunal, la autoridad a Reb Shlomo a prisión y ordenó que recibiera treinta latigazos y pagara cincuenta ducados. Reb Shlomo enfermó y se le dejó para que muriera de hambre.  Su mujer, la suegra de Israel, también se puso enferma e Ittele estaba esperando ya su segundo hijo.

 Israel había asumido la tarea de ganarse el sustento pero ¿qué podía hacer alguien como él? Trató de obtener otro puesto como profesor, pero debido a la mala cosecha y a la sequía, había habido muchos incendios en los pueblos judíos, y ahora había más profesores que alumnos. Por mucho que Israel buscara, no era capaz de conseguir un empleo. Sentía un fuerte impulso por encontrarse con judíos de otras ciudades y pueblos y oír sus quejas contra el mundo, contra los rabinos e, incluso, contra el Todopoderoso. Los rabinos y maguidím* constantemente advertían a los judíos que no se quejaran contra D-os, ni verbal ni aún mentalmente y ellos los amenazaban con las siete fases de la Gehena. Pero Israel sentía que esto no era siempre una espantosa transgresión. Recordaba lo escrito en el Talmud de que ningún hombre es sancionado por las palabras expresadas en un momento de angustia. La verdad es que incluso Job el justo había externado –a su estilo- resentimiento contra la Providencia, y D-os no lo censuró por esto. Una cosa era tener quejas y otra blasfemar. Los rabinos en Polonia tendían a olvidar que el hombre es carne y sangre y que existe un límite que puede soportar. La Guemará dice que si Ananías, Misael y Azarías habían sido torturados, ellos podían haber servido como ídolos.# Israel no había elegido pero tomó el camino y desarrolló una combinación de maguid, consejero y confortador. Además, escribió amuletos y dio a personas enfermas remedios que encontró en el Libro de Raziel  y, a veces, incluso, en la Guemará y en el Midrash.
 Los rabinos y la mayoría de los maguidím evitaban a las mujeres por miedo de estar sujetos a pensamientos lascivos pero Israel recibía a las mujeres y escuchaba sus sinceras palabras ¿por qué los rabinos tenían tanto miedo de la Gehena? Puesto que todo era parte de D-os y Su luz, la Gehena era también parte de Su amorosa bondad. Israel había llegado a la conclusión de que aquellos quienes se aislaban a sí mismos completamente de sus mujeres, quienes observaban prolongados ayunos, quienes constantemente se indagaban a sí mismos por ofensas en contra de la Ley divina, quienes se revolcaban en nieve en el invierno y en espinas y cardos en el verano, no se estaban reformando. Muchos de ellos se hundieron en la melancolía y se entregaron a la complacencia y a la altanería.

 Los rabinos y maguidím sancionaban frecuentemente a los judíos por beber aquavit. &  Ellos llamaban a cualquiera que hubiera tomado un vaso de espíritus en una boda o en una fiesta de circuncisión, un borracho. Los Salmos dicen que el vino alegra el corazón del hombre. El profeta Isaías predijo que cuando los judíos retornaran del exilio a Sión, ellos beberían vino, estarían alegres y cantarían. Los sabios del Talmud  mencionaron que los jóvenes y las doncellas en Tierra santa habían danzado en los viñedos y entonces eligieron a sus parejas. Israel sentía que muchas transgresiones tales como la calumnia, el robo, el hurto, el homicidio y la lujuria, nacían de la desesperación. 

 Cierto número de rabinos y autores veían con recelo al yidish, considerada una lengua de mujeres e ignorantes. La verdad los propios rabinos e intelectuales empleaban los hindis porque –desde la destrucción del Templo- ninguno hablaba hebreo. El hebreo mezclado con el arameo fue usado para escribir libros acerca de la Ley, la casuística y la moral. Los judíos que eran intelectuales raramente consultaban la traducción al hindis de la Torá o los libros de historias escritos para las mujeres y para el folclor común. Pero Israel amaba la lengua yidish e, incluso, él leía los libros de historias.

 De acuerdo con el Talmud, los ángeles entendían sólo en hebreo pero, D-os conocía todas las lenguas. La Torá había sido traducida a setenta lenguas. Se dice que antes de que D-os diera la Torá a los judíos, la había ofrecido primero a los descendientes de Esaú y de Ismael.

 Las mujeres venían al joven Israel para vaciarle sus corazones. Ellas sostenían a sus hijos con dolor y a riesgo de sus vidas. 

 Posteriormente, venían el sarampión, las erupciones, la fiebre, la escarlatina, la difteria y arrebataban al pequeño de regreso otra vez. Aquellos que estaban bien frecuentemente pasaban hambre.

 Sucedía más de una vez que un hombre desaparecía dejando a su pareja como a una esposa permanentemente desamparada.

 El destino del hombre no era mucho mejor. Los sacerdotes incitaban contra los judíos y preguntaban por qué ellos estaban abandonando Polonia como una vez habían dejado España.

Los miembros de los gremios gentiles demandaban toda clase de edictos contra los artesanos judíos. De vez en cuando, falsas acusaciones de asesinatos rituales eran emprendidas contra judíos. Un niño cristiano se extraviaba y, en seguida, los judíos eran aprisionados y acusados de asesinar al niño con el objeto de desangrarlo para sus matzoth.* Muy seguido a los judíos se les quebrantaban los cerebros o, de lo contrario, eran torturados hasta que “confesaran” y, entonces, eran colgados. Nunca hubo un testimonio de alguien que hubiera visto a los judíos secuestrar al niño cristiano en un saco y arrastrarlo para ser sacrificado.

 ¿Cómo podía D-os misericordioso permitir que todo esto permaneciera en silencio?

 No era fácil para Israel responder a tales cuestiones. Él daba por sentado que en comparación con la sabiduría de D-os, el cerebro humano era menos que una gota de agua en el océano, un grano de arena en el desierto. Poco después de sus muertes, aquellos judíos que perecieron en martirio de D-os entraron a la más alta esfera, cerca de la cual la Tierra, con todas sus gracias y tribulaciones, era menos que nada. Recordaba a aquellos que lo escuchaban que mucha de la gente que sufría, soportaba por lo que infligía a otro. ¿Cómo podía un hombre demandar compasión de D-os cuando el mismo hombre era cruel? Israel prometió que el Mesías pronto vendría. Hubo muchos augurios de que la redención estaba cerca y de que los problemas que los judíos padecían eran las penas que presagiaban al Mesías.

 Aquellos que venían a Israel a lamentar sus amarguras siempre se marchaban alegres. Los más asiduos entre ellos trataban de llenarlo de presentes, pero él recordaba a sus benefactores potenciales lo escrito en el Libro de los Proverbios: “pero el que rechaza obsequios vivirá”.

 Israel mismo estaba lejos de estar satisfecho con las respuestas que daba a los otros. Era cierto que sin sufrimiento, sin recompensas y sin castigos, el hombre no podía gozar el más grande don que D-os le había otorgado: el libre albedrío. Pero ¿cómo eran culpables los niños pequeños? Y ¿por qué los bueyes, las vacas, los caballos y los demás animales tenían que sufrir?

 Algunas veces, Israel descendía hasta lo que él llamaba pequeñez del pensamiento. Él estaba dominado por la desesperación. Quería correr a algún bosque distante o, incluso, poner fin a su vida. Aunque no era un bebedor, D-os no lo permita, tomaba un vaso de aquavit. Él se recordaba a sí mismo una y otra vez que toda tristeza emanaba del espíritu demoníaco. Recordaba las palabras que había oído de su suegro, Reb Shlomo Tereshpoler: “con quejarse y lloriquear, todavía ninguno ha construido una casa, arado un campo cosido un traje”. El hombre consiguió todo con hechos, no con preocupaciones. Eso era verdad también en el judaísmo. En ocasiones por la noche, Israel era poseído por un poderoso anhelo de Ittele así como por un deseo de su cuerpo. Pero más y más hombres y mujeres venían para oír sus palabras, obtener sus bendiciones, decirle lo que necesitaban y él no podía dejarlos e irse a casa. Podía haber estado triste, pero todos ellos eran alegrados con sus palabras. Sus ojos se iluminaban cuando él les hablaba. Cuando dejaba un pueblo –la mayoría de las veces a pie- los hombres, las mujeres y aún los niños lo escoltaban. Los estudiantes de la yeshivá, hombres jóvenes alojados con sus suegros, dejaban a sus mujeres y lo acompañaban a pie o en carro.

 Israel no podía comprender esto. Hablaba a todos con términos simples. Lo que decía podía ser comprendido igualmente por un niño de ocho años. Era famoso y no podía saber por qué. Muchas personas llamaban a Israel el Baal Shem o Señor del Nombre. Otros añadían la palabra Tov, bueno.* 

 Los maguidím comenzaron a desarrollar envidia por su popularidad y protestaron porque no era más que un simple tutor y casi un ignorante. Otros empezaron a acusarlo de adular y alabar al populacho. Lo etiquetaron de seductor y argumentaron que podía ser tachado de indigno.#
 Las cosas sucedieron rápidamente. No sólo los hombres y las mujeres comunes sino también algunos rabinos e intelectuales vinieron para oírlo y charlar con él. Entre los rabinos había algunos –la mayoría jóvenes- que sostenían, exactamente como Israel, que el judaísmo se había vuelto demasiado árido, demasiado envuelto en competencias intelectuales. Los mismos estudiosos habían perdido la principal esencia: el amor del judaísmo. Habían tomado todo para sí mismos –este mundo y el mundo por venir- no dejando confort para el judío común. El hombre rico tenía la palabra en lo tocante a los impuestos que los judíos tenían que pagar a la corona polaca; a menudo imponían altos tributos sobre aquellos que no podían pagar y, al propio tiempo, se absolvían a sí mismos y a sus parientes o socios. 

 Entre los estudiosos talmúdicos que se convirtieron en discípulos de Israel o jasídicos (como habían empezado a ser denominados) estaba su cuñado Reb Abraham Gershon quien, a la muerte de su suegro, se había convertido en el rabino de Kitewa. Cuando Israel fue a Kitewa a visitar a su cuñado, fue recibido en el pueblo no como un maguid itinerante, sino como un hombre de reputación. Lo llamaban un tzadik –un hombre que es justo, observante, virtuoso. Respetables padres de familia y líderes comunitarios vinieron a la casa de Reb Abraham Gershon para dar la bienvenida a Israel. A lo largo de las conversaciones que Israel tuvo con su cuñado, le platicó de sus sueños y Reb Abraham Gershon sostuvo que eran revelaciones del Cielo.

 Reb Abraham Gershon sentía que Okup no era el lugar adecuado para Israel. El pueblo era demasiado pequeño y estaba muy lejos de los centros judíos. Además, aquí todos recordaban a Israel como a un joven pobre. ¿Qué tan lejos van los dichos? Nadie es profeta en su tierra. Reb Abraham Gershon mencionó a Medyibozh. En comparación con Okup, Medyibozh era una gran ciudad. Había más yeshivoth * allá, casas de estudio, posadas para forasteros. Era claro ya para ambos que doquier que Israel se asentase, sus adherentes de Volinia, de Podolia y de remotas tierras se reunirían.

 En las dos semanas que Israel estuvo en Kitewa, su camino al judaísmo comenzó a ser obvio para él, para su cuñado y también para otros. Israel no rezaba normalmente, sino que cantaba sus oraciones, cada día con un canto diferente. Las melodías venían a él no de otra parte sino de la Mansión de la Canción. Allí no existían los cánticos del jazán #, sino de uno cuya alma había bajado aquí a la Tierra y a otros mundos también. Así fue como los levitas habían cantado en el Templo de Jerusalén. En sus oraciones Israel, como si demandara a D-os, emprendía con Él una discusión en una canción y aquellos que le escuchaban imaginaban que oían la respuesta de D-os, defendiéndose a Sí mismo de Reb Israel, pidiéndole ser paciente y tener confianza porque lo que Él hacía era todo para bien. 

 Israel rezaba de acuerdo al estilo del rabino Isaac Luria y a menudo insertaba en los rezos partes del Zohar y refranes en yidish. La puerta de la casa de Reb Abraham Gershon nunca estuvo quieta. Hombres, mujeres e inclusive niños, venían, cada uno con su propia petición. Israel los oyó a todos y trató de ofrecer consejo. Con mucha frecuencia pronunció chistes que provocaban risa.

 Un hombre de edad madura vino a ver a Reb Israel y le dijo que desde que estaba agonizante, quería relatarle sus confidencias.

 El viejo era amarillo como la cera. Se sostenía a sí mismo con dos palos, quienes lo trajeron lo habían medio acarreado dentro. Fue seguido por sus hijas y nueras, quienes se lamentaban como si se tratara de su funeral. La mujer de Reb Abraham Gershon, la rebbetzin,* tenía miedo de que el hombre muriera en su casa. Empero, el Baal Shem dijo al anciano: “¿cómo sabes que estás a punto de morir? ¿hiciste un pacto con el Ángel de la muerte? ¿en dónde te llamó a juicio? ¿viste que serías borrado del Árbol de la vida? ¿qué edad tienes? ¿puede el mal de ojo pasarlo por alto?”

-“Ochenta”.

-“¿Para usted eso es ser viejo? A su edad, Matusalén era todavía un muchacho. Le empezaron a ofrecer parejas”.

-“Rabino, ¿qué haré?”

-“Tengo un vaso de vodka, déjenos brindar por la vida”.&
 La risa estalló entre los concurrentes. Los que habían estado llorando hacía un instante ahora reían con los ojos llorosos. El propio viejo sonreía. El Baal Shem sirvió dos vasos de aquavit, uno para el anciano y otro para él mismo y para asombro de todos el hombre viejo bebió el vaso. Incluso mordisqueó una galleta.

 El Baal Shem dijo a un paralítico que tirara sus muletas y bailó con él. Colocó su mano en la frente de aquellos que sufrían de cefalalgia y el dolor desapareció. Si lo padecía una mujer, colocaba su pañuelo entre su mano y el entrecejo de la mujer.&
 Nada como esto había sido visto por la gente de Kitewa ni por aquellos que habían venido de otros pueblos y ciudades. El mismo Baal Shem trató de restar importancia a los milagros que había llevado a cabo pero las noticias de su vía hacia el judaísmo y de sus milagros se esparcieron. Cada comerciante, cada pedler* llevaba su fama a través de posadas, ferias, mercados. Algunos de los que oían de sus actos sospechaban que un nuevo Shabtai Zví había surgido en Polonia; otros querían venir a verlo de inmediato.

 Polonia hormigueaba de personas que investigaban los secretos de la Cabalá, con prodigiosos, con hombres que habían repudiado a sus mujeres e hijos y habían ido a vivir existencias errantes y privación, con mujeres estériles esperando que los hacedores de milagros abrieran sus vientres, con colonos de Jerusalén y de Safed, incluso con quienes juraban que descendían de las tribus perdidas de Israel al otro lado del Sambatión, un río que arrojaba piedras toda la semana y descansaba# únicamente el sábado. Esos israelitas pedían ser parte de una nación que había seguido siendo libre por dos mil años, tenían un rey y poderosos guerreros, hablaban la lengua de D-os y estaban aislados por desiertos, altas montañas y el milagroso río que los protegía de sus enemigos.

 Polonia todavía se consideraba a sí misma un gran poder, pero los burgueses estaban divididos en toda clase de facciones y ellos nunca podían llegar a ningún arreglo en el Sejm, el parlamento. Cada terrateniente tenía los derechos de un Wojewoda, un gobernador. Entablaban procesos entre sí que arrastraban por años y que arruinaban a ambos litigantes. Cada uno de ellos podía vetar cualquier ley que afectara sus intereses particulares. Todos preveían que, tarde o temprano, los rusos, los prusianos y posiblemente los austriacos se repartirían su tierra entre ellos. Sólo un milagro salvaría a Polonia del desastre.

 De vez en cuando las noticias de los influyentes judíos de Polonia alcanzaban tan lejanas tierras como Inglaterra, Francia e Italia; más frecuentemente se oían recientes acontecimientos en los estados germanos. Un número considerable de opulentos jóvenes judíos estudiaban medicina en Padua y otras universidades y cuando venían de regreso hablaban de telescopios que proporcionaban vistas de las montañas y valles de la luna, así como de planetas recientemente descubiertos, cometas y estrellas fijas. Los astrónomos habían calculado con precisión eclipses de sol y de luna. La Tierra era redonda como una bola y dentro de ella había un fuego que era vomitado a través de los volcanes. Cuando el sol se ocultaba, no se sumergía en los océanos, sino que ascendía sobre América. Había evolucionados filósofos que negaban que la Torá hubiera sido recibida del Cielo y que el Mar rojo se hubiera dividido en el tiempo del éxodo de Egipto. Ellos denominaban al mundo “naturaleza” y sólo reconocían hechos que podían ser indagados con lógica y con los sentidos. Israel el Baal Shem había oído de esos incrédulos. Uno de ellos era un judío, que había sido declarado indigno y expulsado de su comunidad, llamado Baruj Spinoza, quien negaba el poder de D-os para ejecutar milagros y trataba de hallar contradicciones en la Torá y en las palabras de los profetas. Él también sostuvo que todos los eventos estaban predeterminados por las leyes de la naturaleza y que bueno y malo eran sólo conceptos humanos o ilusiones, entonces negaba el libre albedrío, las recompensas y los castigos y la existencia del alma.

V

 Cuando el Baal Shem Tov se mudó con su mujer y sus dos hijos, Odel y Eleazar, de Okup a Medyibozh no había esperado mucho por ningún signo de revelación.  Él ya se había revelado a sí mismo.

 En los días y las noches en que el Baal Shem caviló sobre su sendero a la judaicidad, concluyó que aunque D-os había dado al hombre el más grande don de su pobre tesoro –el libre albedrío- el hombre era usualmente demasiado débil para ejercer plenamente este don. Frecuentemente la persona ordinaria no sabía qué elegir. El espíritu demoníaco a menudo trataba de persuadirlo de que el pecado constituía una buena acción y viceversa.

 El ejercicio del libre albedrío requería conocimiento de cada ardid y de cada engaño de Satán, con todas sus mañosas tretas. Los judíos podían cosechar el mejor goce por adorar como grupo, estudiando juntos, comiendo, bebiendo, cantando y bailando juntos y cuando tuvieran un guía, un maestro, enseñarles el camino. El mismo maestro desarrolló sabiduría en su estrategia contra el espíritu demoníaco cuando escuchó a la gente y aprendió las varias tentaciones de este espíritu puestas ante cada persona. 

 En el breve tiempo en que el Baal Shem había sido lo que él fue, había encontrado muchas pasiones cuya extensión no había comprendido hasta entonces ni tenía la habilidad requerida para dominarlas. Los hombres con barba y crenchas –padres, abuelos- lamentablemente para Reb Israel cuando rezaban o estudiaban la Torá, eran asaltados por pensamientos eróticos de mujeres perdidas, o de mujeres casadas o de rameras desnudas. Demonios, diablillos, criaturas malignas, susurraban obscenidades a sus oídos, compuestas en rimas indecentes, sucias y locuaces bromas, incluso blasfemas.

 Un judío rico, un filántropo, admitió que había estado estafando a su socio durante años. Había prometido repetidamente devolver los fondos robados, pero continuaba su ofensa. Despertaba a media noche buscando su alma y se reprochaba a sí mismo por todo el tiempo durante el cual había cometido un crimen; pero al día siguiente lo hacía de nuevo, contra su propia voluntad.

 Un hombre joven confesó al Baal Shem que había tenido intercurso con su joven mujer muchas veces cuando ella estaba menstruando. Un discípulo reveló que le estaba atrayendo la pederastia. En sus sueños, siempre copulaba con hombres, incluso con sus propios hermanos.

 Algunos de los jasídicos eran hombres iracundos. En el momento en el que algo ocurría que fuera en contra de sus deseos o si alguien decía una palabra que les disgustara, sentían ira e incluso sucedía que respondían con fuerza física. Con frecuencia, estos malos pensamientos y pasiones asaltaban a los hombres en sábado, en las festividades religiosas y aún durante el día del perdón. Precisamente cuando el judío estaba recitando su confesión y golpeando su pecho en penitencia, Satán le pintaba los goces de la carne.

 Muchos jóvenes sufrían de miedo exagerado por las torturas de la Gehena, debido a un impulso irrefrenable a dejarlo todo y a huir a los confines de la tierra o colgarse a sí mismos con sus fajas. Ellos sólo encontraban confort con la idea de que no hay un juez ni un juicio.

 Un joven dijo al Baal Shem que mientras se sentaba y estudiaba apenas podía esperar escuchar el tañido de las campanas de la parroquia. Pensaba en cruces, esculturas de Jesús y una voz dentro de él le gritaba que Cristo había sido el verdadero mesías y lo presionaba para que se convirtiese.

 Cada uno acudía al Baal Shem con su propia idiosincrasia e incluso locura. Un joven había ayunado a tal exceso que no era ya capaz de comer. Se mantenía en arrepentimiento por pecados que nunca había cometido en una vida previa. Cuando ascendía para rezar era dominado por las lágrimas y era incapaz de contenerse. Su madre le había dicho que siendo un niño había escaldado inadvertidamente a su pequeña hermana con un pan de agua caliente y que ella había muerto dos días más tarde de fiebre escarlatina. Esto no podía haber sido su error incluso si –D-os no lo permita- él hubiese sido la causa de su muerte. Pero él se consideraba a sí mismo como un asesino. Literalmente él ayunaba de sábado a sábado. Los inviernos, rodaba desnudo en la nieve; los veranos en espinas. Estaba tan mortificado por sus pecados ilusorios que no venía más a su mujer incluso aquellas noches cuando ella regresaba de sus abluciones.

 Los hombres tenían sus ansiedades; las mujeres las suyas. Las que eran infértiles nunca se resignaban a su esterilidad. ¿Por qué D-os habría dotado a una mujer con una matriz, con ovarios y con senos sino para criar niños? En algún lugar tendría que haber un doctor, un mago, un chamán o un hechicero que ayudara a una mujer estéril. Alguien protestó que en la Ley estaba escrito que el pecado siempre parecía estar del lado de la mujer. Si una mujer no daba a luz dentro de los diez años siguientes a la boda, el marido estaba obligado a divorciarse. Pero si un marido desaparecía y no se oía nunca más acerca de él, la cónyuge no podía nunca divorciarse y volverse a casar. Sin embargo, de higos a brevas, sucedía que cuando una mujer dejaba a su consorte o enloquecía o se hundía en una vida de depravación, le estaba permitido al marido obtener un divorcio al conseguir la firma de cien rabinos.

 Un cierto número de rabinos comenzó a vilipendiar al Baal Shem por recibir mujeres. Las mujeres conducían a los hombres a pensamientos salaces. Oyendo todos los chismes y parloteos mujeriles, decían los rabinos, se va contra la Torá. Uno de sus discípulos pasó esta opinión al Baal Shem, quien jocosamente contradecía: “entonces, me instalaré en una muy pequeña porción del Leviatán”.

 Aunque los judíos en Polonia y a través de todo el mundo amontonaban preceptos concernientes a lo que es kósher y a lo que es treif derogaron un ciento de leyes de cada grupo, añadieron a cada parágrafo del Shulján Aruj una docena de ritos y restricciones que en ulteriores generaciones fueron transformados en nuevas leyes con más adiciones; algunos judíos, a veces, quebrantaban las leyes que regulaban las relaciones entre un hombre y otro –de las que verdadera y constantemente la Torá y los Profetas prescribían.

 Un cierto número de mercaderes defraudaban en los negocios, caían en bancarrota o eran usureros. En muchos pueblos, los líderes comunitarios instigaban contra sus rabinos y expulsaban de la ciudad a algunos de ellos que estaban en desgracia.

 El Baal Shem repetidamente había solicitado a sus discípulos no reportarle las cosas malas que los misnagdím*, sus adversarios, habían proferido en contra de él, pero ellos constantemente venían con nuevas habladurías –que uno había dicho esto, que el otro había dicho aquello. En algunos pueblos de Bolina y Podolia argumentos e, incluso, pleitos habían estallado entre los jasídicos de Reb Israel y los misnagdím. En muchos lugares, la enemistad alcanzó un grado tal que un lado excomulgó al otro y las facciones se denunciaron una a otra ante los tribunales de los gentiles, lo cual era una profanación ante la Ley de D-os. 

 Sucedía que un jasídico moría y los integrantes de la sección funeraria ritual se negaban a preparar el cuerpo para su inhumación.

 Entonces, el cuerpo tenía que ser sepultado fuera de los linderos del cementerio., al igual que el de un traidor de Israel o el de un suicida. Exactamente igual que en su tiempo los seguidores de Sabtai Zví, los jasídicos comenzaron a formar camarillas para hacer negocios con otras, para concederles crédito a las ellas y para evitar mercancías que pertenecieran a la oposición.

 Cuando un rabino moría y uno nuevo tenía que ser elegido, ambas facciones proponían sus propios candidatos y calumniaban al otro bando. Hubo momentos en los que Baal Shem lamentaba haberse convertido en líder entre los judíos. “¿Quién sabe?”, musitaba, “tal vez mi propia revelación fue hecha por Satán”. Bien, pero lo bueno pesa más que lo malo. Los judíos reunidos de ciudades y pueblos, rezaban juntos, cantaban y bailaban, creciendo embelesados. No necesitaban esperar por una boda, una circuncisión o por el rescate de un primogénito para celebrar. Entre los jasídicos, cada día había un motivo para celebrar. Jóvenes delicados, de apariencia pálida y débil, eran capaces de bailar por horas sin cansarse. Al mismo tiempo, cantaban un pasaje o una sentencia de la Guemará o del Zohar, una y otra vez, cientos o tal vez miles de veces, cada vez con renovado ardor. Era difícil reunir la energía que ellos necesitaban para hacerlo. Con frecuencia los jasídicos cantaban rimas en yidish: 

                     Sobre lo viejo no nos dejes inquirir,

                     déjanos elevar nuestras piernas 

                     tan alto como la cabra,

                     el hombre de inclinación demoníaca, 

                     puede arrepentirse.

                     Lo que ayer fue pervertido,

                     puede corregirse hoy.

 Por la expresión “lo viejo”, ellos significaban el espíritu demoníaco que, de acuerdo con la interpretación midrásica, era una vieja locura.

 Eleazar, el hijo del Baal Shem, era todavía demasiado joven para comprender lo que estaba sucediendo alrededor suyo, pero Odel tenía ya cuatro años y cuando ella vio la danza de los jasídicos, pudo aplaudir y danzar también. A veces los jasídicos podían incorporarla a su círculo y en ocasiones podían levantarla sobre sus hombros. Las mujeres de las casas vecinas e incluso de villas cercanas venían a ver a los jasídicos danzar y palmotear, como acompañamiento. Algunas traían pasteles, galletas o brandy de cereza. Otras traían a sus niños. 

 Cuando los rabinos y los padres de familia acomodados oían que se iban a la casa del Baal Shem, se encolerizaban. Una cosa era regocijarse y danzar con los rollos de la Ley en Simjat Torah; pero bailar a medio año era una locura. “Dije de la risa: ‘esto es loco’; y de la alegría: ‘¿qué consigue?’ ”, citaban ellos las palabras del Kohélet.* Señalaban el precepto que establecía que un judío, desde la destrucción del Templo, estaba obligado a comportarse como un enlutado. Corrían rumores de que los jasídicos bebían en exceso. Bueno ¿y por qué las mujeres venían a ver este pandemónium? Eso no era una festividad religiosa sino una orgía, argumentaban los misnagdím.

 Sólo había un remedio para esta corrupción: la expulsión. La secta de los jasídicos había sido expulsada de la comunidad, como lo habían sido los seguidores de Sabtai Zví y otros convertidos total o parcialmente. Hubo quienes demandaron un congreso de rabinos de toda Polonia para expulsar a los jasídicos con el sonido del sofár # y con las velas negras.

VII

 De las incontables solicitudes de consejo que el Baal Shem recibió, aprendió mucho no sólo de los asuntos del mundo sino, también, sobre la judaicidad. La verdad es que no hay diferencia entre ambos. Desde que todo viene de D-os y es parte de Él ¿cómo puede una cosa ser llamada religiosa y otra secular? Incluso un pecado no puede ser completamente separado de sus fuentes divinas. La compañía de Satán podía convertirse en nada si se separara a sí misma completamente de sus raíces celestiales. Sin luz ¿qué es la oscuridad? Si no hay vida ¿cuál es el significado de la muerte?

 Los rabinos tienen una respuesta para todas las preguntas: kósher o tref, permitido o prohibido. Pero un líder judío estaba obligado a considerar a la persona total con todas sus angustias, necesidades, dudas, inclinaciones y aversiones. Los judíos trataban con asistentes muchos de los cuales estaban medio locos. Sus alguaciles, mayordomos, fiadores y parientes tenían todos caprichos con los cuales los tribunales judíos tenían que tratar. Por el excesivo esfuerzo en el taller, la cocina, el almacén y por los constantes embarazos y partos, las mujeres judías ocasionalmente perdían el juicio, cometiendo actos irracionales asumiendo sospechas de enfermedad, frecuentemente desahogando su amargura en contra de sus maridos, hijos, hijas, nueras y yernos.

 Aunque los campesinos habían sido esclavos para la clase acomodada durante generaciones, nunca cesaban de rebelarse. Sus primeras víctimas eran a menudo judíos que actuaban como intermediarios entre los propietarios de la tierra y sus campesinos y quienes eran medio esclavos para sí mismos. 

 Los veranos en Polonia eran calientes y casi siempre secos y un día,  debido a eso, sucedió que un pueblo judío no apagó las llamas, dejando a las víctimas desnudas de todas sus posesiones. 

 También sucedía que los campesinos prendían fuego al palacio de un hacendado. Aunque había un dicho en el sentido que Casimir el primero había encontrado una Polonia de madera hasta su ascensión al trono y la había dejado construida de ladrillo y piedra, esto era una mera figura de discurso. La mayoría de los castillos polacos, palacios y cualquier construcción que así pudiera ser llamada estaba hecha de madera. Estructuras que había tomado años o décadas erigir eran convertidas en cenizas por una sola chispa. Lo mismo ocurría con las parroquias, sinagogas, almacenes y graneros.

 D-os mantenía su eterno silencio y los espíritus devastados venían al Baal Shem a lamentar su destino y a pedir un consejo. ¿Qué hacer? ¿a dónde ir? ¿cómo podía uno sobreponerse a tantas calamidades?

 El Baal Shem consolaba al pueblo, prometía rezar por él, le aseguraba que el rescate vendría pronto. Con fuego o sin fuego, D-os todavía gobernaba el mundo. ¿Cómo podía un hombre mortal concebir los caminos de la Providencia? Incluso la muerte no era una calamidad que el pueblo asumiera. Hombres religiosos y laicos sufrían bajo sus perspectivas. El alma no podía ser consumida por el fuego ni expirar por inanición. El más grande juego durante lo peor de esto, cuando las aguas llegaron al cuello y cada uno parecía ominoso, era revivir la fuerza de uno, alabar al Todopoderoso, rezar con fervor, cantar, bailar y no perder la confianza en uno mismo. Después de todo, el pasado ya fue y el mañana está todavía por venir. Todo lo que posee el hombre es el presente. Si pudieras introducir alegría en el día, la hora, podrías mostrar a Satán el dorso de tu mano.

 Sucedió que más de uno de aquellos que vinieron a lloriquear y a lamentarse ante el Baal Shem formaron un círculo y bailaron y cantaron y dieron gracias al Todopoderoso por Su misericordia. Los milagros ocurrían. La ayuda venía de fuentes inesperadas. Los judíos no podían permitir que otro judío pereciera. Ni esto ayudaba a las causas de los abogados para apelar a los tribunales judíos. Nadie estaba a salvo del fuego. A veces, incluso, un antiguo enemigo tendía una mano amiga.

 Los judíos en Polonia tenían sus propios bancos que, a menudo, consistían en el saco de leche del banquero. Un judío escribía una letra en Lublin y esta carta era usada para emitir un crédito en Cracovia, en Danzig, incluso en Leipzig. Después de todo, el grano crece en los campos, los árboles en los bosques, el fruto en los huertos. Los ríos y los lagos rebosaban de peces. Los cerebros de los judíos encontraban las soluciones.

 Primero, el Baal Shem menospreciaba sus milagros. Había sido D-os quien había ayudado, no él, Reb Israel. Pero a veces, él mismo concluyó que el Cielo lo había dotado con poderes extraordinarios. Él podía bendecir y su bendición devendría verdad, en ocasiones virtualmente al instante profería las palabras. Encontraba extranjeros y antes de que ellos incluso abrieran sus bocas, sabía lo que le dirían. Cuando rezaba por alguien, a menudo sentía que su plegaria era aceptada de acuerdo con el signo que el Rabí Hanina ben Dosa daba en la Mishná: “si mi plegaria es fluida en mi boca, sé que es aceptada; y si no es fluida sé que es rechazada”. Ocasionalmente cuando alguien tocaba a su puerta, el Baal Shem sabía quién era –un hombre o una mujer- y lo que él o ella le solicitarían. ¿Era posible que fuera privilegiado por ser alguien ligado al santo espíritu? ¿pero por qué y cómo? Él estaba lejos de ser un justo. A veces era asaltado por pensamientos que eran salvajes, incluso, insanos. En alguna parte profunda dentro de su cerebro su cerebro descansaba un bromista, un salvaje. Él mismo sufría de todas las pasiones, ansiedades y locuras que se suponía curaba en otros.

 Ya tenía muchos seguidores incluyendo rabinos reconocidos por su preparación y ellos le atribuían cada palabra y frecuentemente daban significados a ellas q1ue él mismo no intentaba transmitir. A veces él hacía cosas que no eran precisamente la práctica aceptada. A menudo ofrecía sus rezos matutinos después del tiempo prescrito. No podía dirigirse a sí mismo al Todopoderoso cuando su mente y su corazón no estaban listos. En ocasiones no era puntual con sus rezos vespertinos. Los misnagdím le atribuían toda clase de faltas menores, pero los rabinos que le seguían constantemente lo justificaban. Sucedía muy seguido que un viejo enemigo se convertía en un ardiente seguidor. Cuando el Baal Shem comía con sus discípulos y dejaba una corteza de pan, sus seguidores rompían ésta en migajas que distribuían entre ellos mismos y se las tragaban. El Baal Shem les dijo que esto era erróneo. Eso era lo que los gentiles hacían con las ostias que los curas santificaban y que representaban la carne de Cristo. Pero los jasídicos argumentaban que cada una de las cosas que tocaba el Baal Shem devenía sagrada.

 Sus sueños se desarrollaban incluso más bizarros, más vívidos y muy seguido los recordaba en cada detalle cuando despertaba. Se encontraba a sí mismo en ciudades lejanas y tierras extrañas. Navegaba en barcos a través del mar. Vagabundeaba las calles de Roma, Atenas, Persia. Atravesaba Egipto. Vio el arca de Noé, la cumbre del Monte Ararat y los remanentes de la Torre de Babel. Con frecuencia el Maestro de los sueños lo transportaba a la Tierra de Israel, a Jerusalén, a Safed, al Muro occidental, a la Tumba de Raquel, a la Cueva de Majpelah. Habló a los judíos en aquellos lugares en hebreo y en arameo. Se inmergió a sí mismo en el baño ritual del Rabí Isaac Luria. No sólo las personas que actualmente vivían, sino aquellas que habían vivido antes que él le revelaron los secretos de la Torá. Habló con Rabí Judá ha-Jasid, con Rabí Jaim Vital, con Rabí Yosef Caro, con profetas, Tanaím, Amoraím, Gaoním. Tuvo conversaciones con Rabí Meir el trabajador milagroso, con Rabí Hananías ben Hakinai y con mujeres justas tales como Débora, la profetiza, la matriarca Sara, la reina Esther.

 Estos no fueron ya sueños ordinarios, sino visiones. Elías el profeta descendió hasta él en su ardiente carruaje y ascendió con él hasta el Cielo. Le enseñó los siete cielos. Todos los mundos, esferas, templos. Oyó a los ángeles cantar. Tan dulces eran sus voces, tan exaltados sus himnos, que se desvaneció.

 El Baal Shem a menudo oía decir que un hombre sólo ve cosas y personas en sueños que él ha visto mientras despierta. ¡Qué descanso! En los sueños, el alma partía del cuerpo y quienquiera que fuera tan privilegiado podría ver maravillas y tesoros, personas no vivientes, como nunca hubieran sus ojos podido ver. Reb Israel despertó de estos sueños con un dulce sabor en su boca, con el olor del incienso en las ventanas de la nariz y con los ecos de los cantos celestiales en sus oídos.

 Una noche, soñó que Elías lo llevó a la mansión del Mesías, llamado el Nido del Ave. La mansión estaba llena de ángeles, serafines, arcángeles y querubines. Todos ellos eran –Adán, Noé, los patriarcas, las matriarcas, Moisés, Aarón, el Rey David, el Rey salomón, los profetas, Enoc, Metatrón, Rabí Simeón bar Yojai, Rabí Isaac Luria, Rabí Moisés de Córdoba. La matriarca Raquel se postró ella misma ante el Trono de la Gloria e imploró a D-os traer al Mesías, toda vez que los judíos no podían prolongar ya todas sus persecuciones y tribulaciones. Raquel advirtió que si las cosas iban como hasta entonces, el mundo sería privado de los judíos, toda la creación se colapsaría y D-os podía dejarlo solo como lo había hecho antes del tiempo del Génesis.

 Pero Satán mostraba su demoníaca presencia y revivía sus acusaciones contra los judíos. Satán argumentaba que los judíos no merecían al Mesías. Sus demonios y duendes traían costales de acusaciones de faltas que los judíos habían cometido: perseguían el dinero, estafaban, eran usureros, daban falsos pesos y medidas, eran mezquinos en su caridad, eran engreídos, molestaban a sus intelectuales y humillaban a los pobres. En los Estados alemanes, los judíos ricos habían abandonado el camino estrecho y recto para imitar como simios la forma de vida de los gentiles; adoptaron extrañas lenguas y leyeron libros seculares. Y lo mismo sucedía en otras tierras. La peor falta de los judíos, gritó Satán, era su envidia, su enemistad, que había llevado a la destrucción del Templo. El Mesías comentó al Baal Shem: “más que los judíos quieran verme llegar, quiero venir yo mismo, pero ellos obstaculizan mi llegada”.

 El Baal Shem despertó del sueño con un alarido. Su mujer Ittele, que dormía en la otra cama, despertó también y preguntó: “¿qué ocurre Israel? ¿por qué gritas?”

 Resulta que Ittele estaba disponible para tener relaciones maritales, pues había atendido recientemente el baño ritual y el Baal Shem la miró con amor. El cielo lo había bendecido con una mujer valiosa. Él había oído de mujeres que exigían lujos, que no dejaban a sus maridos servir al Todopoderoso en paz, que anhelaban costosos muebles, joyería, vestidos de seda y terciopelo y casas enormes. Cuando sus maridos llevaban a un huésped empobrecido al hogar, lo recibían con resentimiento, no le daban de comer bien, declinaban el prepararle una cama y lo forzaban a dormir en el asilo. A D-os gracias, Ittele recibía a sus discípulos e incluso a los extranjeros necesitados en casa, los alimentaba, hacía sus camas e incluso les lavaba. Había criado a sus hijos, Odel y Eleazar, para que ayudaran al indigente. El temor de D-os se leían en su largo rostro. Sus ojos reflejaban la gentileza de una paloma. Días pasaban sin que se oyera su voz. Él le dijo a ella entonces: “no te preocupes mi amada. Sólo estoy gritando de alegría”.

VIII

 Cuando el Baal Shem había dispuesto su camino hacia la judaicidad, lo hizo para guiar a pocos individuos, no a miles o a cientos de miles de personas. Sabía perfectamente bien que cada persona tiene que encontrar su propio camino hacia D-os y que lo que era bueno para un hombre no siempre lo era para otro. Reb Israel todavía amaba ir fuera de sí mismo por los campos y los bosques. En aquellos tiempos su esposa se preocupaba y sus discípulos lo buscaban. Hubo quienes creyeron que los días y noches que pasaba fuera de casa, el Baal Shem ascendía al Cielo. Sus discípulos incluían un número de acaudalados individuos que trataban de dar al Baal Shem un carruaje con caballos y hacer de él un hombre rico. Pero el Baal Shem continuaba vistiendo como un judío ordinario y cuando dejaba su hogar para vagabundear por la campiña, los campesinos lo tomaban por uno de los vendedores ambulantes, que venía a comprar una pizca de grano, gallinas, huevos, miel o cualquier cosa que ellos vendieran, a veces sin el consentimiento del propietario a cuyo servicio estaban.

 El Baal Shem había sentido la urgencia de asentarse en la Tierra de Israel donde todavía vivían cabalistas que esperaban traer al Mesías por medio del poder de los encantamientos sagrados. Algunos de ellos vivían en cuevas en las montañas alrededor de Jerusalén y Safed y el Baal Shem quería convertirse en uno de ellos. A menudo se recordaba a sí mismo que el deber de asentarse en la Tierra de Israel era para todos los judíos del mundo. De verdad, la tierra estaba en ruinas, pero el aires de Israel estaba todavía imbuido con sabiduría divina. Con regularidad emisarios de la Tierra santa venían a Polonia para colectar fondos para sus inmigrantes y para los hombres viejos que habían ido allí y que serían sepultados allí cuando su tiempo llegara. 

 El Baal Shem nunca se cansó de oír historias acerca de judíos justos, mujeres piadosas, tumbas de antiguos virtuosos, ruinas de sinagogas y casas de estudio.  La Presencia divina rondaba perpetuamente sobre las piedras cubiertas de musgo. Incluso los gentiles en aquella tierra eran diferentes. Eran descendientes de Ismael, Esaú, posiblemente de Lot –los hijos y sobrinas y sobrinos de Abraham. Su lengua parecía hebreo y la lengua de los Tárgum,* el arameo.

 Se rumoraba que el Baal Shem hizo muchos intentos por visitar la Tierra de Israel, pero nunca fue. Muchas historias se han contado con relación a estos esfuerzos abortados. Satán, Asmodeo y los otros poderes demoníacos sabían muy bien que si el Baal Shem lograba alcanzar un día la Tierra de Israel, conseguiría seguramente traer la redención y ellos se propusieron impedirlo. Una vez cuando el Baal Shem estaba a punto de partir, su esposa cayó gravemente enferma. Otra vez fue su amada hija, Odel, quien enfermó. Una tercera ocasión cuando el Baal Shem estaba listo para hacerse a la mar, una terrible tormenta se formó y el barco estuvo a punto de hundirse. Los poderes del demonio consideraban al Baal Shem su peor enemigo, y nuca cesaron su guerra contra él.  Le enviaban mujeres perdidas para provocarle a pecaminosos pensamientos y para tentarlo al adulterio. Hechiceros de todos tipos trataron de atraerlo para hacerlo violar el Sábado, comiendo alimentos no permitidos o incluso con la idolatría. Cuando el Baal Shem salía a buscar soledad en los bosques, era atacado por fieros perros, osos y serpientes y él tenía que alejarlos con plegarias y amuletos.

 Los espíritus demoníacos y sus consortes tenían muchas estrategias con las cuales seducir a un hombre piadoso y hacer que se desviara de la senda de la rectitud. El Baal Shem siempre los burló, pero cada vez que estaba a punto de ir a la Tierra de Israel, ellos combinaban sus poderes para frustrarlo. El tiempo del Mesías no llegaba.

 Mientras tanto los años pasaban. No hacía mucho los niños del Baal Shem, Eleazar y Odel, habían sido pequeños. Ahora habían crecido. Eleazar no se había convertido en el hombre que su padre y los discípulos de su padre hubieran querido pero Odel, como solía suceder, había heredado el ardor de su padre, el amor a su pueblo, su curiosidad en torno a los secretos del cielo y de la tierra. A los catorce años de edad los pretendientes ya estaban siéndole propuestos, pero Odel estaba indecisa. Buscaba lo que en nuestro tiempo podría ser llamado “amor”. Ella había aprendido por sí misma a examinar los libros sagrados. Escuchaba las enseñanzas que su padre dispensaba a sus discípulos en la mesa e, incluso, aunque sus palabras eran simples, ella comprendía su complejidad.

 Su madre estaba preocupada porque su hija se había desarrollado no como se hubiera esperado de una muchacha –empapada de los temas femeninos tales como cocinar, hornear, tejer, zurcir, preparándose para ser una esposa y un ama de casa. Pero Odel aparentemente tenía el alma de un hombre. Ella quería ir a la sección de las mujeres en la sinagoga y rezar no sólo en Sábado, como las otras mujeres y muchachas, sino también diariamente y cantar las plegarias con tonadas de su propia inspiración como su padre. Había aprendido hebreo por sí misma y había buscado en los libros de moral e incluso en los libros de Cabalá. Las mujeres de la ciudad decían que cuando Odel se casara, ella no sería capaz de hacer un kugel * para la comida del Sábado. 

 Ittele reclamaba a su marido y le rogaba que urgiera a la muchacha a comportarse como todas las otras hijas judías, pero él contestaba. “ella es mi hija y, en consecuencia, no puede ser como las demás.

 “Israel, la muchacha me está trayendo deshonra y desgracia”.

 “¿Qué desgracia? Todas las almas permanecen en el Monte Sinaí, también las femeninas”.

 “¿Quién desposará a tal chica? Ella será una solterona, D-os no lo permita.

 “Si el Ángel ha proclamado: ‘la hija de Israel se casará así y asado’, Él tendrá que sostener su palabra”, replicó el Baal Shem.

 Todavía él llamó a su hija para hablar sobre este. La muchacha le confió que no podía ser como las otras. No podría ser ni siquiera amiga de ellas. Pensaban únicamente en cocinar, comer, en ropa, en vestidos. Una arreglaba su pelo con una trenza; la otra con dos. Una se vestía con tableados; la otra con rayas. ¿Qué diferencia había en el adorno que envolviera al cuerpo? Los varones y los muchacho estudiaban la Torá, rezaban con fervor y estaban inmersos en la judaicidad y lo que era dejado a las mujeres y a las chicas eran ollas y panes, vestidos, pañales y fajas.

 Ella, Odel, no podía seguir una vida tan estrecha. Odel había oído que las hijas de Rashí  habían sido estudiosas del Talmud. Había habido profetizas entre los judíos. En España y durante el tiempo de Jmelnicki, las mujeres fueron martirizadas al igual que los hombres. 

 El Baal Shem no sabía exactamente cómo responder a su hija. A menudo, él mismo meditaba en el hecho de que el Cielo había sido algo negligente con las mujeres judías, privándolas de la oportunidad de cumplir con muchos preceptos, prohibiéndoles el estudio de la Torá. Las mujeres que le desnudaban sus espíritus, muy seguido le insinuaban que sentían resentimiento contra los hombres que habían tomado todo para ellos y habían dejado a las mujeres sólo los asuntos relativos al nacimiento y desarrollo de los niños, el cuidado de la casa y la preparación de los alimentos.

 Una tarde cuando los jasídicos bailaban con particular entusiasmo, la puerta se abrió y Odel apareció empuñando un pañuelo en cada mano. Normalmente hombres y mujeres no bailaban juntos, excepto en las bodas, cuando la pareja recién casada se reunía en la Danza de la virtud. Incluso en esas ocasiones, la novia y el novio no se tocaban las manos sino que tomaban las esquinas opuestas de un pañuelo.

 Cuando Odel apareció con los dos pañuelos, los jasídicos interpretaron su intención –ser incluida en el círculo, con un hombre tomando una esquina del pañuelo al lado opuesto de ella. Por un rato los jasídicos quedaros pasmados. Pero el fervor de la danza y el impacto de la canción fueron tan fuertes en ellos que la incorporaron a su círculo.

 Era que justamente el Baal Shem no estaba presente, pero las mujeres y las muchachas que se habían reunido para ver bailar a los hombres, emitieron un grito colectivo. Tal cosa no había sido vista nunca en un hogar judío, ni siquiera en Simjat Torá. #
 Ittele pronto supo del comportamiento de su hija y fue corriendo toda desconcertada a rogar a Odel que no la deshonrara. Pero Odel no le hizo caso.

 Los jasídicos ahora giraban en un virtual torbellino. Las barbas se sacudían, los ojos brillaban. Alguien corrió a decir al Baal Shem lo que su hija había hecho. Él sabía bien que si los mitnagdím se enteraban de esto, podría haber un terrible clamor y griterío. Sería calumniado como lo fue al recibir solicitudes de mujeres.

 El Baal Shem fue a corregir a su hija por su comportamiento impropio y a reprender a los jasídicos por aceptarla en su círculo. Pero se detuvo en el umbral de la puerta y por un largo rato no profirió una palabra. Aquí no sólo había un baile, dijo más tarde. Así fue como el rey David había saltado y hecho cabriolas ante el arca sagrada. Las piernas se elevaban con una facilidad que desafiaban las leyes naturales. La canción hacía erupción no de las gargantas, sino de las almas. Nunca, desde la destrucción del Templo, los judíos se habían regocijado de esta manera. El círculo se abrió una vez más, esta vez para admitir al Baal Shem. La danza nulificó todas las dudas dentro del cerebro; la canción apagaba los últimos rescoldos de tristeza. La Guemará menciona que uno puede confiar a un goy & cocinar para observar las leyes de kashrut* porque un buen artesano no podía hacer nada que denigrara a su oficio, como preparar una mezcla de carne y leche en un hogar judío. ¿No podría al Cocinero divino entonces confiársele hacer su trabajo a la perfección? El fuego de la fe consumía las espinas de la envidia, de la sospecha, del odio.

 Las mujeres y las muchachas que habían estado contemplando la danza con rabia estaban tan absortas que sus ojos centelleaban. Ellas palmoteaban e incluso cantaban solas, sabiendo que cuando las noticias de esto llegaran a la ciudad, serían denunciadas.

 Ittele, la afrentada madre, olvidó el desconcierto que su hija le había causado. El Baal Shem le había dicho una vez a ella que aún un pecado cometido con fervor era mejor que una buena acción ejecutada con mediana disposición.

 Él ocasionalmente hablaba con ella a tontas y a locas palabras de las que más tarde se arrepentía, entonces le suplicaba no repetirlas a nadie, toda vez que el mundo estaba lleno de personas que, bajo la apariencia de piedad, estaban listos para hostigar a los demás. Ellos únicamente esperaban que alguien cometiera algún error para poder mostrar su sabiduría y su adherencia al rigor de la Ley, ante cada insignificante restricción.

 Incluso algunos de los jasídicos ya habían sido infiltrados por la cólera de aquellos que estaban listos para desarraigar a sus adversarios. El espíritu demoníaco tenía sus seguidores por todos lados –en el mercado, en el templo, en la casa de estudio, en las sociedades secretas. Aunque los judíos por generaciones habían sido víctimas de falsas acusaciones y calumnias había quienes, entre ellos, habían calumniado y acusado falsamente a genios, les habían hecho renunciar a sus cargos rabínicos e, incluso, los habían conducido desde sus poblados en una carreta con arneses para bueyes para aumentar su humillación.

IX

  Los años pasaron, como pasos acelerados. Odel había encontrado un hombre joven que quería como marido, no alguien de Polonia o de Volinia, sino de Alemania, quien había oído del Baal Shem y había venido a Medyibozh a estudiar con él. Su nombre era Yejiel Mijael. Yejiel Mijael no hablaba un yidish polaco, sino una clase de judeo-alemán. Había estudiado la Torá en la ciudad de Alemania donde había radicado y no usaba los giros y las gesticulaciones de los jóvenes de Polonia. Aunque entre los judíos de Polonia todos los matrimonios eran pactados por los casamenteros y el amor en el sentido usual de la palabra era considerado un acto de egoísmo y promiscuidad, Odel se enamoró de Yejiel Mijael. 

 Ella conversó con su padre y le dijo: 

 “Papá, no te enojes conmigo, pero ya encontré a mi prometido”.

 “¿Quién es? Preguntó el Baal Shem y Odel respondió:

 “Yejiel Mijael, a quien llaman el alemán”.

   El Baal Shem sabía bien que su mujer desaprobaría este candidato. Los jasídicos subrepticiamente se mofaban de Yejiel Mijael. Él estudiaba la Guemará literalmente, sin ninguna casuística. No le gustaba ni cantar ni bailar. Tenía rubias crenchas, una barba roja y los ojos azules. Era fastidiosamente limpio, limpiaba sus zapatos y cepillaba sus dientes todos los días. Había traído de Alemania un diario de viaje y otro libro con recetas de varios alimentos. Aquí eran considerados prácticas gentiles. Había entre los jasídicos quienes murmuraban que Yejiel Mijael era un herético. El Baal Shem mismo veía con cierto recelo a su extraño discípulo de una lejana tierra.

 Por un largo rato ni el padre ni la hija hablaron, entonces el Baal Shem dijo: “hija, te daré mi respuesta mañana”.

 “¿Por qué no hoy?”, preguntó Odel.

 El Baal Shem replicó: “consultaré al Cielo”.

 El Baal Shem nunca antes había hablado de esta forma. Sus seguidores ya habían pretendido que el alma de su rabí ascendía cada noche al Cielo, pero el Baal Shem nunca había admitido esto personalmente. Sin embargo, las cosas habían sucedido de tal manera que ya no cabía ninguna duda. Hacía un milagro después de otro. Por lo demás, todas sus súplicas fueron atendidas. Cuando tomaba un libro para localizar un pasaje, las páginas se volteaban por sí mismas hasta el lugar preciso. A veces, incluso, averiguaba las faltas que uno de sus discípulos estaba a punto de cometer y el Baal Shem entonces le precavía para que no permitiera que el demonio lo dominara. Cuando uno de sus jasídicos en una ciudad distante caía enfermo o moría, el Baal Shem sabía antes que alguien le trajera la noticia.

 El Baal Shem había leído en un libro del Rabí Yosef caro en el cual Rabí Yosef escribió sobre un ángel que venía a él cada noche, estudiaba con él y le señalaba los errores que había cometido o iba a cometer. Ahora el Baal Shem tenía tal ángel también. El ángel no había aún revelado su nombre o su rostro, pero hablaba al Baal Shem cada noche en su cama. Le reveló pasadas reencarnaciones, no sólo de Reb Israel, sino también de los discípulos de este último –Reb Dov Baer de Mezirej y Reb Yacob Yosef de Polonia, ambos estudiosos del Talmud. 

 Tanto justos como transgresores regresaban a la tierra a corregir los errores que habían cometido en vidas previas o para lograr grados de santidad que no habían alcanzado todavía.

 Cuando el Baal Shem dijo a su hija que consultaría al Cielo, le estaba confiando que su ángel vendría a él esa noche y le daría una respuesta. Y así es como sucedió o, al menos, el Baal Shem sintió que así fue. Tarde, en la noche, cuando había soñado en el Libro de la Creación, una voz lo despertó. Era la voz de su ángel. Él lo oyó decir: “sí Israel, él es el compañero destinado a tu hija. Ambas almas ya se esperaban una a otra. Ni podrán ir a la purificación hasta que hayan alcanzado la unidad”.

 “¿Quiénes fueron ellos en sus vidas anteriores?”, el Baal Shem preguntó, y el ángel mencionó los nombres de una piadosa mujer que había vivido siglos atrás. Debido a alguna transgresión menor ellos no habían sido capaces de tener hijos y habían tenido que regresar a la Tierra a convertirse en marido y mujer otra vez y a procrear generaciones.

 Paradójicamente en esa vida previa Odel había sido el marido y Yejiel Mijael la mujer. Cuando el Baal Shem oyó esto, muchas cosas fueron claras para él en torno a su hija y también sobre su prometido. Algo de varón había permanecido en Odel y algo de la mujer en Yejiel Mijael. El Baal Shem había sabido de tiempo atrás que muchos rasgos de una persona pueden ser comprendidos sólo por conocer de su existencia primera –quién era él o ella en su vida previa.

 Al día siguiente las cláusulas del convenio matrimonial entre Yejiel Mijael y Odel fueron suscritas, y pocos meses después la boda tuvo lugar. El Baal Shem había oído del ángel que un gran piadoso, un líder de Israel descendería de esta pareja y que su nombre sería Najmán.# El verdadero heredero del Baal no sería su hijo Eleazar, sino el nieto, hijo de Odel. 

 Hoy nosotros sabemos quién fue: el gran Rabí Najman de Bratislava, cuya alma descendió del Trono de la Gloria y cuya luz había brillado hasta el fin de las generaciones. El Baal Shem no puso sus ideas por escrito pero Rabí Najman dejó libros cuya profundidad y belleza no tienen igual. Como su notable abuelo, Rabí Najman anheló ir a la Tierra de Israel.

 Él fue un privilegiado por haber hecho lo que su destacado abuelo no logró, pero sólo fue por un breve tiempo y justamente antes de su muerte. Otra vez Satán intervino y obstruyó el viaje con muchos obstáculos.

 El Baal Shem había esparcido una gran luz entre los judíos, pero difícilmente gozó de alguna satisfacción personal. No había logrado su meta –predisponer la llegada del Mesías. Ciertamente esto no era una falta de Reb Israel. Pero por la noche cuando estaba despierto, constantemente se reprochaba a sí mismo que ello se debía a su ineficiencia. El Baal Shem  había querido el jasidismo pera elevar al judío común, considerado como ignorante y para mejorar asimismo la suerte del judaísmo.

 Pero con el correr del tiempo, los rabíes y los estudiosos superaron el jasidismo. Un número de hombres influyentes e incluso ricos comenzaron a gravitar hacia el movimiento. Cuando una multitud de judíos venían al Baal Shem para el Sábado o para una festividad, los guardianes situaban a los acaudalados y a los intelectuales a lo largo del muro oriental y los paupérrimos eran dejados en el muro occidental. Una y otra vez el Baal Shem reprendía a esos hombres porque esa práctica iba en contra de su voluntad, pero él no podía pelearse con ellos o despedirlos, toda vez que se ganaban la vida de esa manera.

 Sus discípulos comenzaron a involucrarse ellos mismos en los asuntos comunales de sus ciudades y villas y para lograr que los cargos de rabino y del matarife ritual recayeran en seguidores del jasidismo. Las camarillas se formaban incluso en la casa de rezos del Baal Shem. Algunos querían que Reb Dov Baer sucediera al Baal Shem luego de que éste dimitiera, otros optaban por Reb Yacob Yosef de Polonia. El hijo del Baal Shem, Reb Eleazar, tenía su propio grupo de simpatizantes.

 Había días en los que el Baal Shem quería quitarse su gabardina de seda, vestir un saco de algodón y un sombrero de badana, quería colgarse un saco sobre sus hombros y llevar una vida de privaciones convirtiéndose en un leñador o en un acarreador de agua. Pero cuando comenzaba a hablar sobre esto, Ittele rompía en llanto. Ya no tenía la fuerza para caminar largas distancias o para llevar a cabo trabajos pesados. Sufría de problemas estomacales. No podía bailar por mucho tiempo o con tanta intensidad como antes. Aunque el Baal Shem recordaba constantemente el hecho de que los judíos tenían que ser alegres, no podía librarse así mismo de la tristeza. Había oído de tanta miseria entre los judíos que no podía sentir confianza como antes. Una vez había una acusación sangrienta en contra de los judíos en alguna ciudad, la siguiente vez en otra. Las epidemias traían el fuego. Cada terrateniente promulgaba diferentes decretos contra los judíos. Los sacerdotes no cesaban de recordar a su grey que los judíos habían asesinado al hijo de D-os, por lo cual debían ser condenados sempiternamente.

 La plaga de herejía se volvió más fuerte con el tiempo. Muchos estudiosos y filósofos predicaban que el hombre sólo podía confiar en sus sentidos y en su razón. Otros declaraban que ni siquiera podía confiarse en la propia razón y que lo que uno veía con los ojos era solamente un sueño. El Baal Shem tenía una fuente de consuelo –que todos estos eran los ramalazos precedentes a la llegada del Mesías. Hacía mucho, mucho tiempo, la Mishná había predicho que:”con las huellas del Mesías la presunción se incrementará y la carestía llegará a su clímax. La vida dará sus frutos, pero el vino será costoso; y el imperio caerá en la herejía y no habrá nadie para proferir reproches. La cámara del consejo se dará a la fornicación....La sabiduría de los escribas devendrá insípida. Los niños afrentarán a los viejos, y los viejos se rebelarán ante los niños,  porque el hijo deshonrará al padre, la hija se levantará contra su madre, la nuera contra la suegra; los enemigos del hombre son los hombres de su propia casa. El rostro de esta generación es como la cara de un perro”. Todo lo que el Baal Shem oía era una prueba del tiempo que estaba por venir no sólo entre los gentiles, sino también entre los judíos. Uno de los amoraím * había dicho que si el Mesías iba a llegar, él, el amoraita, no quería estar vivo para verlo. El Baal Shem en ocasiones pensaba lo mismo. 

 A veces sentía un desgaste con el mundo material y sus trampas. No tenía la energía para librar la guerra entre D-os y Magog y todos los demás problemas que se proyectaban como una nube negra sobre el mundo. Un sombrío pronóstico llegaba al Baal Shem de las tierras de Turquía. Un nuevo Sabtai Zví con el nombre de Yacob Frank había surgido, era hechicero, un libertino, un seductor. Ya tenía un seguidor en Polonia. 

 El único consuelo para todos estos problemas era la libertad de elegir. El hombre todavía tenía el poder de escoger entre lo bueno y lo malo, santidad o impureza, entre lo licencioso que proviene de la resignación y el goce que sigue a la realización porque, finalmente, todo tiene que ser para mejor toda vez que D-os es todo misericordia y nada malo puede surgir de la misericordia. Ningún alma puede ser repudiada para siempre. Una gran luz ha descendido al mundo sólo con el gozo divino traído por el judío y su Torá.
* Acrónimo de Baal Shem Tov.
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* Ucrania, nota del traductor (n. del  t.).


# Reb en lengua yidish significa maestro, pero es mucho más que eso: erudito, guía espiritual, etc.,  n. del  t.


& La Torá es el libro religioso más importante para el judaísmo. El un rollo de pergamino escrito a mano por un escriba especializado y que se lee en un ciclo anual en la sinagoga. Es el Pentateuco, n. del  t.


### # Salomón ben Isaac (1040-1105) de Troyes, el principal comentarista del Tanaj y del Talmud de Babilonia, en toda la tradición judía, vivió en Francia, n. del t.


# Es el conjunto de preceptos, tradiciones y discusiones de los amoraím, que comentan y complementan la Mishná, y que forman parte del Talmud, n. del  t.


& Escuela religiosa elemental, n. del  t.


* Cabalá significa tradición, se refiere al misticismo judío y básicamente está contenida en el Zohar, n. del  t.


% Festividad religiosa conocida como la fiesta de las luminarias y que conmemora durante ocho días a los macabeos, n. del  t.


* Shrulik es una forma afectiva del nombre propio Israel como: Shmulik lo es de Samuel. Del nombre original Israel, Shrulik sólo conserva las letras s y la r.


# Escuela religiosa superior, n. del  t.


# Es el nombre de una recopilación de hermenéutica rabínica así como el método utilizado para elaborarla con el fin de interpretar aspectos jurídicos (Midrash halajá) o de relatos de nuestras enseñanza (Midrash agadá), n. del  t.


# Rito de paso para los varones judíos que marca el inicio, a los 13 años, de la mayoría de edad religiosa, n. del  t.


* Quórum religioso integrado por diez varones mayores de trece años y que es indispensable para realizar plegarias comunitarias, n. del t.


# Treif,en hebreo taref, o sea, inmundos o prohibidos por las normas religiosas dietarias, n. del t.


& Los sidurim. El sidur es el libro de rezos cotidiano, n. del t.


* La mezuzá es un rollo de pergamino colocado en una cajita de metal, vidrio o madera, que contiene ciertos pasajes de la Torá. Se coloca en las jambas de los hogares habitados por judíos conforme a lo dispuesto por el Deuteronomio 6:9, n. del t.


% La Torá en el templo, en la sinagoga, está escrita en un pergamino enrollado, n. del t.


^ Lengua judeo-alemana. Alemán con caracteres hebreos y compuesto por muchas expresiones del ruso, del polaco, de otras lenguas del centro de Europa, y también del hebreo, n. del  t.


~ La tradición dicta que la mujer casada debe cubrirse la cabeza con una peluca o una pañoleta o una red especial y vestir vestidos talares y con mangas y sin escotes, n. del t.


* El año nuevo judío, n. del  t.


# Región occidental de Ucrania, n. del  t.


* Chal que usan los varones en las oraciones matutinas de la semana, n. del  t.


## En español tanaítas, eran maestros rabínicos de la época en la que se elaboró la Mishná, n. del  t.


*** Sabios de Palestina y Babilonia que elaboraron la Guemará, n. del  t.


# Gaón fue el líder de una academia en Babilonia durante el período post-talmúdico y los gaoním fueron sus discípulos, n. del  t.


* Textualmente: paz; es el saludo cotidiano de los judíos, n. del  t.


* El Zohar , el Libro del esplendor, es el libro que compendia la Cabalá, es un Midrash kabalístico sobre la Torá,  fue escrito por Moisés de León hacia 1290 aunque la tradición estatuye que su autor lo atribuye a Simeón ben Yojai (del siglo II d. E. c.) un discípulo de Akiba y que de León sólo lo encontró en una cueva. Está escrito en arameo, n. del t.


* Literalmente: los recitadores, personas que narran un evento o parábola, n. del  t.


# Cfr. Libro de Daniel, 2:17 y siguientes,  n. del  t.


& “Agua de vida”, un licor escandinavo destilado de grano o de papas al que se le da sabor con alcaravea,  n. del t.


* Panes asimos –sin levadura- que se comen durante Pésaj, la Pascua judía. Están preparados solamente con harina de trigo y agua. Un prejuicio antisemita medieval era que se mezclaban con sangre de un gentil, empero, en el judaísmo las leyes dietarias siempre han prohibído el consumo de sangre, n. del t.


* Baal Shem Tov, en hebreo: el señor del buen nombre, el bien llamado,  n. del  t.


# Lo cual equivale, toda proporción guardada, a una suerte de excomunión, para usar el lenguaje no judío, n. del  t.


* Plural de yeshivá, escuela religiosa superior para jóvenes, n. del t.


# Cantor de la sinagoga, n. del  t.


* La mujer del rabino, n. del  t.


& Los judíos al brindar dicen: le jayím, literalmente: “por la vida”, n. del  t.


& Para no infringir la Ley, pues la mujer  no debe ser tocada cuando está en estado de impureza y para no quebrantar esa norma se suele no tocarla nunca. Obviamente la disposición aplica a una mujer diferente de la cónyuge o la madre o hermana. Esto explica que a las mujeres judías no se les tienda la mano para saludarlas  n. del  t.


* Es un vocablo yidish que describe a los vendedores ambulantes que iban de pueblo en pueblo,  n. del  t.


# Más que descansar como no trabajar el término es sabatizar, consagrarse al sábado,  n. del  t.


* Los mitnagdím o misnagdím frente al espiritualismo de los jasidím o jasídicos, profesaban un intelectualismo. El líder de los misnagdím fue líder fue Elías ben Salomón Zalman  el Gaón de Vilna (1720-1797), n. del t.


* El Eclesiastés, libro que la tradición atribuye a Salomón, n. del  t.


# Cuerno de carnero que se toca ritualmente como instrumento musical,  n. del t.


* Las antiguas traducciones arameas del Tanaj, la escritura judía, n. del t.


* Pudín de papa o de carrne, n. del t.


# La festividad conocida como la Alegría en la Torá que se celebra al terminar Sucot y que conmemora la conclusión de la lectura anual completa del Pentateuco, n. del t.


& Un gentil, un no judío, n. del  t. 


* Leyes dietarios, esto es, lo que está permitido comer, n. del  t.


# Najman de Bratislava (1772-1811), según las fechas que proporciona Epstein. En cambio, Deutsch da como fechas estas: de 1779 a 1810. Buber también da 1810 como la fecha de la muerte de Najman, n. del t.


* Literalmente: “habladores”, maestros intérpretes y comentaristas de la Ley, especialmente de la Mishná.
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